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(Brónica éíemanaí 
'oslas echamos todos de imparciales;pero eslooierto 

qae la imparcialidad no parece en nadie por nin­
guna parte. ¿Sobre qué asunto podríamos ser más 
imparciales que sobre la guerra ruso-japonesa? 
¿Qué nos va sí nos viene directamente en este li­

tigio? Y sin embargo unos son rusñfllos y otros japonófllos, f 
cada periCdico ha tomado ya su partilo, de tal modo, que los de 
un bando no se contentan con desear el triunfo dal beligerante 
de su predilección, sino que parece que quieren ayudarle ponde­
rando sus éxitos y aminorando BUS reveses, y viceversa los del 
otro; para los que se han interesado por el Zar todo es flna es­
trategia del general Konrophatkine, y cuanto más recula so 
hueste ante los nipones más delicada y transcendental es su 
táctica y más próximos ss hallan loa japoneses del descalabro 
definitivo; en cambio los japonófllos dan por perdida sin reme* 
dio la causa de Rusia, y ya empiezan á maravillarse de que to­
davía se atrevan los rusos á dar caza y hacer trente á sus vic­
toriosos enemigos. 

Aquí en España todos los de la oSscara amarga son del Ja­
pón, quizá por haber pocos cristianos en esta imperio, ó por 
resultar su fuerza de un movimiento político europsizador, ó 
por odio al gobierno autocrático de Rusia. Los buenos, por el 
contrario, se han decidido por Rusia, en que consideran una po­
tencia, aunque cismática, cristiana, y un régimen político sin 
Cortes y sin sufragio; los carlistas tienen el motivo especial de 
ser el principe D. Jaime oficial del ejército moscovita. 

Oada cual es muy dueño de simpatizar con quien quiera; los 
hechos, hasta este momento, lo que van demostrando es, no como 
dicen los chicos cuando hablan de guerras, que lo» japoneseí 
tean má» vaiúnte$ que los rutoe, ni como suelen discurrir los adO' 
radores del éxito, que el Japón tea más poderoio que Eusia, sino 
pura y sencillamente que los japoneses estaban mejor prepara­
dos para esta campaña que sus adversarios. Refieren los Gon-
court en BU diario, que en los para Francia tan tristes días de 
1870 reuniéronse á comer varios literatos, y todos se lamenta­
ban profundamente de la derrota de la patria, ponderando lo 
que Bignifloaba y la co a que traería el desastre; el impío Renán, 
que era de los comensales, soUó una de lus cínicas sonrisas, y 
dijo: «o tatrememos la» cotas; én cuanto suctde yo no vto más sino 
que los alemanes han pensado en esta guerra antes que nosotros. 

Los colegas de Renán se indignaron y pusieron como chupa 
de dómine al sarcástico apóstata, hartándose de llamarle sofis­
ta y mal patriota; paro es la verdad que su repulsiva frialdad 
analítica señaló en este caso uno de loa aspectos que ofrecen á 
la observación estos gigantescos choques entre los imperios, 
cuyo resultado depende muchas veces, considerando las cosai 
de tejai abajo, de la mejor ó peor preparación de cada uno para 
la gaerra. Las guerras modernas son más breves que las anti­
guas, porque son más largamente preparadas. Quizá llegue día 
en que la lucha dure sólo una tarde; pero será cuando se in­
vierta un siglo en preparar esa tarde terrible. 

Los rusos estaban preparándose para la guerra con el Japón; 
sabían ellos perfectamente que ios japoneies no podían renun­
ciar sin combatir á la posesión, Ó por lo mencs á la neutrali­
dad da la Mandobnria; que no podían resignarse & verlos «n 

Port-Arthur y Wladivostot, cerrándoles él páBó Ú continente y 
amenazando de continuo sus Islas. 

AUxeief t, el hombre de la invasión y conquista de la Mand-
chnria, comprendió (y los hechos le han dado la razón) que 
para desafiar á los japoneses desde aquella costa era preciso 
crear allí una potencia militar formidable que pudiera resistir 
por sí sola, cin esperar refuerzos de la Rusia europea; por eso 
acumuló eü aquellas lejanas regiones plazas fuertes de primer 
orden, potentísima escuadra y centenares de miles de soldados; 
y todo ello iba creciendo sin cesar bajo su inteligente y activa 
mano: hubiera llegado, eegnramente, un momento en que el 
poderío de Rasia en el Asia oriental hubiese sido incontrastable 
para el Japón; el mérito da los directores de este país ha estado 
en eso: en apreciar bien el instante en que todavía podían lu­
char, en no dormirse oon vana confianza en las eventualidades 
posible de lo futuro, sino aprovechar con certero golpe de vista 
el tiempo que aún les concedía la fortuna, lanz&ndose oon reso­
lución á la empresa cuando aún era factible, 

Diez años después es muy verosímil que los japoneses hu­
bieran visto con impotente furor la bandera rtlsa tremolada 
en Port-Arthur, ó que en cualquier intento defensivo hubieran 
quedado tan en ridiculo como nosotros en 1898. 

Pero ahora, á pesar da todo el poder acumulado por Rusia en 
el Asia Oriental, ha resultado más poderoso el Japón. La escua­
dra del Zar ha sido destruida, y los japoneies son dueños del 
mar; y, como deoía nuestro Alonso Vázquez, el historiador da 
ias guerras de Fiandes, <elprindpe que es *HÍór él* la mar con­
cluye por serlo también de la tierra*, sin duda porque les ejércitos 
•poyados por escuadras son, según observó el Comendador Re* 
qnesens, ejércitos con alas. 

Alas han tenido, en efecto, los japoneses éft esta guerra, y 
han volado con ellas ocupando rápidamente la Corea, cruzando 
en gran batalla el Yalü, desembarcando por nordeste y noroeste 
de Port-Arthur hasta darBe las manos sobre el ramal occiden* 
tal del Tranaiberiano, sitiando á la citada plaza, derrotando á 
Btaekalberg cuando acudió á su socorro, y obligando á Kouro-
patkine á replegaree hacia el norte, de posición én {losición, has­
ta Liao Yang. 

En este punto pareció el generalísimoraBo hacer Alto, cubrien­
do su hueste, que si ro pasa de los 150 000 honibres íebe andar 
muy cerca, oon formidables obras de defensa; pufo no le han 
valido, pues atacado por tres ejércitos japoneses que en junto 
suman más de 200.000 combatientes, después de cuatro días de 
ñera lucha ha vuelto á emprender la interminable retirada 
hacia Mukden. Y uno da los tras ejéfoitoB japoneseSi el de Kuro-
ki, por la posición que acusa en el mapa, revela el propósito de 
interponerse en la línea de retirada de los rusos, íó que puede 
dar lugar á transcendentales acontecimientos. 

Todavía quedan á los japonesas otros 90 ó 100 000 hombres, 
de los que están sacrificando á millares en el ataque de Port-
Arthur. Pretender apoderarse á viva fuerza de una p'aza como 
esta, artillada con los cañones de mejor tipo moderno y defen­
dida oon minas que puede a hacer volar divisiones enteras, es 
empresa que en la gaerra contemporánea pasa de lo temerario. 
Así se apoderó Wellington de Badajoz, en 1811, y Bacrifloó más 
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de la tercera parte de su gente, no siendo entonces los instru­
mentos bélicos de la eficacia terrible que ahora son; ningún ge* ¡ 
Beral ha repetido la suerte después, hasta que los japoneses 
están ahora realizándola en mayor escala. La plaza se defiende 
con telón, y su gobernador, sea cualquiera el desenlace de la 
tragedia, ha ganado ya su puesto en la historia entre los más 
heroicos defensores de plazas fuertes. 

Los rusos son valeroBísimos, el imperio de Rusia es podero-
BÍBimo; pero hasta este momento la campaña no puede ofrecer 
peor cariz para ellos. Esto puede rectificar en algunos españoles 
las ide«s equivocadas que les sugieren los desastres de 1898. 

Viniendo hacia occidente nos hallamos con una noticia ver­
daderamente consoladora para los católicos; el señor Obispo de 
Laval, monseñor Oeay, de cuya rebeldía temíase haita la pro­
vocación de un cisma, se ha sometido por ñn á la jurisdicción 
del Pastor universal; el 24 de Agosto, sin comunicarlo más que 
á dos amigos y desentendiéndose en absoluto de las torpes exci> 
taciones de Combas, se puso en camino para Roma, el 27 escribió 
al Papa desde Tnrln, y el 28 estaba postrado ante Su Santidad. 

El Gobierno francés le ha dispensado ya el honor de reti> 
rarle su dotación, y I! Osservatore Romano, en nota que parece 
oñciosa, recomienda á la prensa extranjera no tratar de este 
asunto hasta que recaiga la decisión de la Santa Sede; tal ad­
vertencia no excluye, ciertamente, la manifestación de nuestro 
gozo por este triunfo de la gracia, á cuya salvadora acción han 
coadyuvado sin duda, en este caso, la serena y apostólica entere­
za de la Santa Sede y la actitud firme y decidida de los católi­
cos francsies, que han hecho el vacío alrededor de los Prelados 
reacios en obedecer al Vicario de Jesucristo. 

En Italia, los anticlericales é italianfsimos exaltados quieren 
que se dé al hijo de Víctor Mmuel el,título de Principe de Boma. 
No principa, sino rey de Roma se titaló aqual hijo de Napo­
león I cuyas grandezas vinieron á parar en la triste peripecia 
que cantó Viotor Hugo: 

L'A" gleterre prit l'aigle 
L'Autriche l'aiglon, 

no quedando de su memoria entre los hombres otra cosa que loa 
enfáticos versos del drama ó melodrama de Rostand. Loa italia­
nos ñeles al Papa, y aun los partidarios de la unidad que sue­
ñan con la reconciliación de güeltos y gibeünos, ven en este in­
tento un nuevo é innecesario insulto á la Santa Sede. 

Y ¿de España, qué?.. Pues de España, ná, como se decía estú­
pidamente hace tiempo La política sigue en calma; los rotativos 
distraen sus forzados ocios despotricando oDntra la ley y regla­
mento del Descanso dominical. Lo de Alcalá del Valle va dando 
ya muy poco juego; cada vez se va poniendo más en claro que 
no hubo los supuestos martirios, y que todo ha sido invención 
de los anarquistas y de loa que, por hacer su negocio, les favo­
recen; en el Consejo Supremo de Guerra y Marina se vi6 el 
martes 31 una de las causas de Alcalá del Valle, la instruida por 
insulto á la Guardia civil, y en C&diz está actuando, como juez 
especial nombrado por el Gobierno, el magistrado de la Audien­
cia de Sevilla, Sr. Pozzi; en el otro proceso el que ha venido si­
guiendo la jurisdioión ordinaria. 

El ministro de la Guerra, general Linares, va desarrollando 
en una serie de decretos las reformas para que fué autorizado 
en la última legislatura; al decreto creando el Colegio general 
Militar han seguido otros reorganizando las guarniciones de 
Baleares y Canarias, y otro dando nueva planta al Consejo Su­
premo de Guerra y Marina; continuarán los referentes á las pla­
zas de África y Estado Mayor Central, de cuya intervención en 
el arreglo y mando del £jéroito se promete el general Linares 
tantas maravillas. 

Los anticlericales, que han visto pasar el verano sin oca­
sión de hacer de las suyas, quieran aprovechar el tiempo que 
falta para la reunión de Cortes en salvajear lo más rápida y 
brutalmente que lea sea posible. Por una parte, habiéndose 
anunciado para el 8 de Septiembre una piadosa peregrinación 
de los católicos bilbaínos al Santuario de Nuestra Señora de 
Begoña, han salido trinando sus periódicos (El Liberal de Ma­
drid entre otros) con la cantinela ridicula y absurda de que ir 
los catolices procesionalmente á un Santuario es provocar á 
los liberales, y así, que si el Gobierno no prohibe el acto habrá 
toros y cañas, ó lo que es igual, pedreas y lo que se tercie de 
bárbaro.j antilegal. Eata gentecilla está dispuesta, por lo qne 

se ve, á imponerse por el terror. Y idesgradados de loa baenoB 
si se amilanan! 

En Logroño han pasado á vías de hecho. Regresaba una pe­
regrinación de Haro, no ciertamente numerosa, en que iban al­
gunos hermanos Marietas, y una turba vocinglera y haraposa, 
dirigida por distinguidos republicanos de la capital de la Rioja, 
cerró contra los inermes peregrinos á insultos y piedras; aco­
rralaron valientemente (?) á loa religiosos en un kioeko, hiriendo 
á tres, y quizá hubieran llegado á darles muerte si no acude, 
aunque con lamentable retraso, la Guardia civil, que dispersó 
á los repugnantes amotinados; han resultado heridos algunos 
guardias, y la directiva de la Juventud BepuMicana de Logroño 
ha sido reducida á prisión por figurar sus miembros á la cabe­
za del tumulto. 

No deja de ser significativo el hecho de que el jefe del par* 
tido republicano y el presidente del Casino del mismo partido 
se hayan apresurado á protestar ante las autoridades contra el 
riffeño atentado, lo que indica, ó que la protesta de la verda­
dera opinión pública ha sido tan unánime y enérgica que 
arrastró á dichos, ó que los repubUcanos, en Logroño como en 
todas partes, están divididos en bandos, y no parece bien á loa 
unos lo que hacen los otros. La división, en efecto, es patente, f 
el viaje de propaganda que realiza en estos momentos Lerroux 
por Galicia pénelo de manifiesto; pocos mitins acaban en paz 
ó sin incidentes promovidos por correligionarios empeñadoa en 
contradeeir al violento apóstol del jacobinismo. 

El día 29 pasó de esta vida el Exomo. é limo. Sr. D. Casimi­
ro Pinera y Naredo, Obispo Prior de las órdenes Militares. Ha­
bía nacido en la parroquia del Coro, concejo de Villaviciosa, dió­
cesis de Oviedo, el 24 de Junio de 1837. Brillante alumno, y des­
pués profesor del Seminario de Oviedo; secretario de cámara del 
obispado de Teruel, Canónigo, Arcipreste, Provisor y Vicario 
capitular de Ciudad Real recibió la consagración episcopal en 
Mayo de 1896, y desde 1889 estaba al frente del Priorato en que 
Su Santidad Pío IX concentró la antes dispersa jurisdicción 
eclesiástica de las órdenes Militares españolas; era un prelado 
sabio y bueno. Ha muerto pobre, porque todo lo daba á los indi» 
gentes. ¡Dloa le haya acogido en su glorial 

En muy poco tiempo han desaparecido del mundo varios 
señores Obispos; rompió, por decirlo así, esta fúnebre marcha 
el Cardenal Herrero, Arzobispo de Valencia, acabado do regre» 
sar á su diócesis dal Cónclave en que fué elegido Pío X; siguió 
el Sr. Carrascosa, Ob'spo de Orense; después el Sr. Pierola, de 
Vitoria; después el de Badajoz, Sr. Hévia, y por último el Pa­
dre Cámara, de Salamanca, y el P. Vigil, de Oviedo. ¡DioB dé á 
todos sucesores dignos, valientes candilloB y jueces del pueblo 
cristiano, varones poderosos en obras y en palabrasi—MiziMo. 

! EL PATALEO SECTARIO ®»r 

üELVEN á aparecer los motines de hace cuatro 
años. El espíritu anticlerical está en España ra­
bioso de su impotencia. Pensaban los republi­
canos haber hecho la revolución hace ya un 
año, y ni trazas lleva esa señora de revivir en 
muchos lustros. Ellos mismos, los revoluciona­

rios, están convencidos de su nulidad para semejantes 
arrestos. Ya lo dicen en sus conversaciones privadas y lo 
publican en sus periódicos: «No servimos más que para dar 
voces en los mitins, brindar en los banquetes, celebrar los 
aniversarios, elevar unos cuantos caciques en las elec­
ciones, entusiasmarnos con cuatro discursos rimbombantes 
y logogríficos del jefe y tocar la Marsellesa en los círculos. 

»De boquilla ganamos muchas batallas; de veras, ningu­
na. Para aniversarios somos unos leones; para preparar 
hechos de fuerza, unos gallinas. Eso de los aniversarios es 
nuestra especialidad. Nosotros, enemigos de las fiestas re­
ligiosas, tenemos á cada triquitraque una fiesta cívica de 
familia que siempre acaba en chuletas y vino peleón» -
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>Que llega el 11 de Febrero, fiestas y banquetes y mitins 
por la proclamación de la República en tal fecha. Que 
llega el 25 de Marzo, fiesta y cuchipandas por la procla­
mación de la Unión republicana. Que llega el 29 de Junio, 
fiestas y jolgorios por el aniversario de la desamortización 
y expulsión de los frailes por Mendizábal. Que llega el 14 
de Julio, vivas y discursos y alborotos para celebrar la 
toma déla Bastilla. Que llega el 29 de Septiembre, mitins 
monstruos, delirios de aguardiente y vivas por todo lo alto 
para celebrar la gloriosa del 68. Y así sucesivamente. Pero, 
en tanto, ni la República viene, ni la revolución estalla» 
ni se hunde la monarquía, ni llevamos siquiera camino de 
hacer trizas el Concordato.» 

Más de una vez han salido estas ú otras parecidas que­
jas de boca de los corifeos republicanos. En cuanto á los 
demócratas anticlericales, casi se puede decir lo mismo. 
Ellos no sueñan con revoluciones, porque conquistan el 
poder á menos precio. Les bastaba con provocar una cri­
sis parlamentaria, ó de cualquier modo que fuese, en el par­
tido conservador para hacer saltar á Maura, como hicieron 
saltar á Azcárraga en otro tiempo, y subir. Pero tampoco 
eso lo ven fácil. Divididos ellos por envidias y rencores 
semi africanos, y unidos sus enemigos por conveniencias ó 
por estímulos de la nómina, ven con dolor alejarse el día 
de la caída ajena y del triunfo propio. 

Esa perspectiva desconsoladora tiene á los anticlerica­
les de la monarquía y á los masones de la república, de­
sesperados. De su desesperación, de su nerviosidad, de su 
impaciencia, de su rabia nacen otra vez los motines y los 
escándalos contra las peregrinaciones católicas. Son los 
motines del pataleo. Son los espumarajos con que les ama­
rillea en los labios la ira de los cobardes. No pueden de­
rribar al Gobierno, y silban á los peregrinos. No valen para 
hundir el trono, y apedrean las procesiones. Conocen su 
incapacidad y la indiferencia de la opinión pública contra 
el concordato, y procuran causar alarma en las concien­
cias y atemorizar á los buenos por el brutal procedimien­
to de los insultos y los atropellos á gente indefensa y pa­
cífica donde forman la mayoría las mujeres y los niños. 

Conocemos de sobra el juego. Al comenzar el verano 
presentó el Gobierno en el Senado el Concordato con Ro- j 
ma. Escandalizáronse los periódicos y escribieron contra 
él artículos rebosantes de ira y de alarma. Ni el público, 
ni siquiera los diputados se alarmaron ni lo tomaron con 
calor ninguno. Las Cortes estaban dando entonces las bo­
queadas, y la indiferencia anticlerical se atribuyó al hastío 
y al aburrimiento de las postrimerías parlamentarias. 

—Ahí que la el proyecto de concordato al sol durante 
todo el verano—dijo Maura ea actitud arrogante de desafío. 

—Está bien—contestaron los anticlericales;—nos vere­
mos las caras. Formaremos el bloque demócrata, promo­
veremos mitins, alarmaremos la opinión, crearemos una 
atmósfera liberal irrespirable para el clericalismo. 

Pero el verano pasa, el verano ejtS acabando; viene el 
otoño y nadie se ha percatado ni del bloque, ni de las ór­
denes de Salme«.'ón, ni de las alharacas de la prensa, ni de 
los anunciados estrépitos de la masonería. 

Era un fracaso espantoso digno de ser silbado con lla­
ves, y para remediarlo, para dar fe de vida, la emprenden 
ahora con las peregrinaciones. 

En la de Logroño los valientes apedreadores de pere­
grinos han dado muestras de un salvajismo tal, que sus mis­

mos correligionarios, por encontrarlo demasiado crudo, los 
han desautorizado, rechazando toda complicidad en la bar­
barie. Á ellos mismos les ha dado vergüenza ir tan lejos. 

Y sin embargo, el pecado de los jóvenes republicanos 
que apedrean es pequeño comparado con el de esos perio­
distas despechados que excitan al motín para la próxima 
peregrinación al santuario de Begoña. Aquello debió nacer, 
indudablemente, de esto, como un efecto de su causa. La 
pluma sectaria que llamó á los peregrinos vascongados 
provocadores, fué la que puso las piedras en las manos 
desalmadas de esos sacrilegos alborotadores de la Rioja. La 
palabra masónica que dio la señal es mil veces más pérfida 
que la ejecución del mandato. 

Y es eso, no cabe duda, es la señal de arremeter contra 
las procesiones y de descargar iras y rencores no desfoga­
dos contra los peregrinos. 

Las pedradas de Logroño y las amenazas de Bilbao, 
lejos de ser casos aislados responden á una conspira­
ción infernal con que se proponen las sectas asustarnos y 
encender la guerra, mintiendo descaradamente con el vie­
jo subterfugio de llamarnos provocadores. 

¡Provocadores nosotros, que vamos en peregrinación 
sin meternos con nadie á venerar á la Virgen Inmaculada 
en sus santuarios y á implorar de rodillas ante ella sus 
bendiciones y su protección para España! 

¡Provocadores los católicos, que no se meten jamás á 
turbar con sus protestas los iracundos discursos de repu­
blicanos, socialistas y ácratas contra la religión, la pro­
piedad, la autoridad, el orden y todo lo más sagrado que 
puede haber en un pueblo! 

¡Provocadores los que, si pecamos alguna vez, pecamos 
de sufridos, legalistas, mansos y cachazudos, ante los atro­
pellos que se infieren á nuestro derecho! 

Pero entonces, ¿qué será Canalejas y qué serán los su­
yos, que están preparando hace más de un mes un fastuo -
so viaje á Pamplona, á la ciudad santa del catolicismo na­
varro, al corazón de la tierra española creyente para ce­
lebrar allí, á presencia de millares de católicos animosos y 
decididos, un mitin anticlerical, una manifestación de pro­
testa contra sus sentimientos más queridos y sus creencias 
más firmes, y á arrojarles al rostro como un latigazo de 
cochero iracundo el programa de la democracia laica, re­
volucionaria y venenosa? 

i Ah, si los católicos discurriéramos como los anticleri­
cales discurren; si aplicáramos á sus asambleas y á sus 
mitins provocadores el mismo criterio que ellos aplican á 
nuestras peregrinaciones, qué mal habían de escapar en 
sus hégiras fanfarronas los corifeos del an ti clericalismo! 
¡Desde Andalucía y desde Lourdes se habrían de oir las 
cencerradas!... v 

¡Bah! Quizá es mejor que la prensa sectaria azuce tan 
descaradamente el perro para (jue nos muerda. Esa pren­
sa, tan desacreditada en todas las cuestiones que trata, no 
nos inspira temor ninguno. 

Su perro no muerde. Y si ladra furiosamente consegui­
rá con sus ladridos lo que no se ha conseguido de otra 
manera: hacerse odiosa á todos los hombres de buena vo­
luntad y despertar á los dormidos, enardecer á los ti­
bios, mover á los apáticos y unirlos á todos en unidad 
hermosa, excitándolos á defenderse dentro de su derecho 
y á defender su fe y su patria, sus santuarios y bogare?... 

PíüSí 
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EL APÓSTOL DE LOS NEGROS 
(9 DK SEPTIEMBRE) 

|uESTA.s en el platillo de una balanza ideal todas las 
infames negruras que novelistas judaizantes y calum­
niadores comprados arrojaron sobre la ínclita Com­

pañía de Jesús, y en el otro la santa vida de cualquiera de 
sus preclaros hijos, veríase cómo de este lado se inclinaba 
irresistiblemente la ponderación en honra de los gloriosos 
hijos de San Ignacio, aun prescindiendo ahora de sus me-
ritísimos é incalculables trabajos en el orden científico, ar­
tístico y literario. 

SAN PEDEO CLAVEB, DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

APÓ.?T0L DE LOS NEGROS 

Parecida comparación puede establecerse entre las tan 
vanas como clamorosas peroraciones con que sus explota­
dores engañan miserablemente á los proletarios, y la he­
roica abnegación con que el Apóstol de los Negros, San Pe­
dro Claver, dedicó toda su existencia en beneficio de los 
míseros esclavos. 

¿Cómo los que enfáticamente invocan el rombre de 
fraternidad no ponen por dechado insuperable de ella á 
este santo, que firmó su fórmula de profesión con estas pa­
labras: «Pedro, esclavo para siempre de los negros?» Si á 
millares de éstos, anualmente capturados por infames 
negreros en las costas africanas de Guinea, Angola y del 
Congo, hacinados en las sentinas inmundas de los bu­
ques, desnudos y encadenados en las interminables trave­
sías hasta América, el Santo Jesuíta los servía cariño­
samente, ¿por qué los embaucadores del pueblo no se­
ñalan á este heroico joven como portentoso favorecedor 
de la más sublime manera que haber puede de estable­
cer la igualdad, cual es la de humillarse por amor hasta 

los inferiores para levantarlos de su postración y abati­
miento á superiores esferas? 

Aquellos niños, ancianos, jóvenes y mujeres eran arro­
jados en las playas de América como ovejas que esperaban 
al sacrificador. San Pedro Claver los consolaba, les ense­
ñaba la doctrina cristiana, reveladora para ellos de su ori­
gen y destino, y les preparaba su salvación en la otra vida 
y su emancipación en el mundo. Y, sin embargo, los que 
hablan de libertad ni siquiera como por recurso oratorio 
echan mano del nombre de este varón maravilloso, que en 
los cuarenta y cuatro años que estuvo en América bautizó 
á más de 300.000 negros. 

Pero este olvido y menosprecio de obras y trabajos de 
los mayores bienhechores de la humanidad, que son los 
santos, no impide que sus méritos sean recogidos como en 
vaso de oro y apreciados por la Maestra de las naciones, 
por la santa Iglesia, la cual, canonizando en 8 de Ene­
ro de 1888, siendo Pontífice León XIII, al gran San Pe­
dro Claver, le declaró modelo de las heroicas virtudes 
que imitar deben, en cuanto puedan, los que tratan de lle­
nar con su abnegación el inmenso abismo abierto entre la 
vil codicia de los negreros y el abandono en que las nacio­
nes civilizadas dejan en medio de sus selvas, como materia 
explotable, á numerosas tribus indefensas, pasto de la es­
clavitud. 

Por ventura el fecundante celo del catolicismo suscita 
de continuo héroes que siguen los vestigios del gran Após­
tol de los Negros, y las oraciones de los buenos deben con 
fervor encaminarse á que crezca más y más el número de 
los abnegados religiosos que sacrifiquen su posición en el 
mundo, su reposo, su libertad y su vida para combatir la 
esclavitud que señorea, aun en el siglo xx, muchas comar­
cas como el África ecuatorial, el estado normal de cuyos 
hijos es una esclavitud más bestial y terrible que aquella 
que salpicó con su sangre los ergástulos griegos y ro­
manos. —TEOBALDO. 

««« 

INDICADOR RELIGIOSO 
Día 4. Domingo.—Nuestra Señora de la Oonsolación y Co­

rrea. Santos Moisés, profeta y legislador, y Rufino y Silvano, 
niñoE; Teodoro y Julián, mSrtires.— Jubileo en la parroquia de 
Santa María.—Adoración nooturra, á las nueve de la noohe, en 
el oratorio del Espíritu Santo: turno Cor Mariae. 

Día 5. Lunes.—Swtos Lorenzo Justiniano, obispo, patrón 
de Venecia, y Viotorino, obispo.—Jubileo en la parroquia de 
Santa María.—Adoración nocturna: turno San Juan de Saha-
gún; por el alma de D. Oleto Vuelta (q. e. p. d.), 

Día 6. Martes;— Santos Zacarías, profeta; Petronio, obispo, 
y Eleuterio, abad.—Jubileo en la parroquia de Sunta Mari».— 
Adoración nocturna: turno Sm Iñdro. 

Día 7. Miércoles.- Santos Juan y Ensiquio, diácono, mar* 
tires; Adriano III, papa.—Jubileo en la parroquia de Santa 
Mari».—Adoración nocturna: turno Nuestra Señora de la Al« 
muifena. 

Día 8. Jueves.— >f( Ei« Matlvidad de IWnestra Señora. 
Santos Adrián, Anmón y Fausto, mártirea—Jubileo en la pa­
rroquia de Santa María.—Adoración nocturna: turno Coena 
Domini. 

Día 9. Viernes.— Santos Doroteo, Gorgonio, Jacinto y Se-
veriano, soldado; santa María de la Cabeza, esposa de san Isi­
dro.—Jubileo en la iglesia del Buen Saoeso.—Adoración noc­
turna: turno Sagrada Familia; por el alma de D.«' Manuela Ver­
de Delgado (q. e. p. d.), 

Día 10. Sibado.—Santos Nicolás de Tolentino, Hilario I, 
papa, Pedro y Agapio, obispos, oonfeBores.—Jubileo en la igle-
sia del Buen Suceso. — Adoración nocturna: tumo Santa Te­
resa de JesÚB; por la intención de D." Dolores de Villar. 

SANTO EVANGELIO 
^Eu squel tiempo iba Jefú» á nna ciudad llamada Naím, y sus 

diacípuloB iban con Él y una gran muchedumbre del pueblo. Y 
cuando llf gó faara de la puerta de la ciadaí), Us aquí que BÍ caban-
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fuera á nn difunto, hijo único de sn madre, la cnal era yinda, y ve­
nia con ella mncha gente de la ciudad, Lnego que la vio el Sefior, 
movido de miaericordia por ella, le dijoi «No llores». Y se acercó 
y tocó el féretro. (Y 'os que le llevaban se pararon.) Y dijo: «Man­
cebo, á ti te digo: levántate», Y se sentó el qne había estado mner> 
to, y comenzó á habler, Y le dio á su madre. V tuvieron todos gran 
miedo, y glorificaban á Dios, diciendo: <ün gran Profeta se ha le­
vantado entre nosotros, y Dios ha visitado á en pueblo.» (San 
Lucas, cap. vii,) 

CONSIDERACIÓN 
La madre desolada que lloraba detrás del féretro representaba 

á nuestra madre la Iglesia, que no abandona á ninguno de sns hi­
jos auuQue estén muertos por el pecado, sino qne continuamente 
los llora, rogando & Dios todos los días en sus oraciones y sacrifi­
cios por la conversión de los pecadores. Por esas plegarias y sa> 
crifloioa de la santa Iglesia, Jesucristo se mueve á compasión y le 
restituye muchos hijos que debieran sucumbir para siempre en el 
sepulcro de sa eterna perdición. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 
INTBNCIÓN GBNBRAL PARA EL MES DE SEPTIEMBRE DB 1904 

(Aprobudit y bendecid» por Su Santidad.) 

El amor de la doctrina catóiica> 

ORACIÓN COTIDIANA PARA ESTE MBS 

lOh Jesús mfol por medio del Corazón inmacalado de María 
Santísima os ofrezco las oraciones, obras y trabajos del presente 
día, para reparar las ofensas que se os hacen, y por las demás 
Intenciones de vuestro Sagrado Corazón, 

Os las ofrezco, en especial, para que estudiemos con amor la 
doctrina católica y la defendamos con celo. 

RESOLUCIÓN APOSTÓLICA 

Leer mucho los libros que nos instruyan acerca de la Re­
ligión. 

« « « 

Indulgencia plenarla para el artículo de la muerte. 

Nuestro Santísimo Padre Fío X, con fecha 9 de Marzo del 
presente afio, ha concedido una indulgencia plenaria para el ar* 
tículo de la muerte á todos los ñeles que en vida hubiesen reza­
do el siguiente acto, después de confesar y comulgan «Señor 
>Dios mío: desde ahora recibo ya de tu mano, con ánimo tran-
•quilo y gustoso; cualquier género de muerte que te pluguiere 
»darme, con todas sus amarguras, penas y dolorea>. 

\m= dW^W»= =4?9=:JMB=: 

I S)eccíon Ue polímita f 
F U E G O G R A N E A D O 

Yo no sé qué hacen con la Guardia civil, ni con El Chafiro, 
ni con Burell, ni con los anarquistas. 

Á la hora presente anda corriendo por ciertos períódfc s 
europeos la noticia de que aquí se ha restablecido el tormento, 
7 que la Guardia civil está haciendo más víctimas entre los in­
felices ácratas que las granadas japonesas en Puerto Artnto. 

Burell, no sabiendo cómo atraer lectores á El Gráfico, soltó 
el globo de Alcalá del Valle, exornado con autógrafos, retratos, 
declaraciones, frases rimbombantes, tropos retorcidos y una 
porción de kilos de vanidad y ganas úe darse tono. 

Hasta ha hecho la denuncia en forma ante el fiscal del Su­
premo, para que vean loa anarquistas que hay quien los defien­
de entre las ñlas eontervadora». 

El caso es que ya se abrió una información en tiempo de Vi-
lUverde y de Gasset, cuando el propio Burell era director gene­

ral y ninfa Egeria del Numa Pompilio de los canales y los 
pantanos, y entonces no se averiguó nada. 

Ahora se quiere abrir un nuevo proceso informativo, para 
seguir dándole al bombo y ver si entra el público en la ba­
rraca. 

¿Y si resulta que todo eso es puro infundio-como decía Vi-
llaverde—de los caballeros anarquistas, que tienen interesen 
desprestigiar á la Guardia civil? ¿Se quedará tan fresco el señor 
Burell con habar dado motivo á los periódicos europeos para 
ponernos á los españoles como hoja de perejil, clasificándonos 
entre los más brutos de la humanidad que gasta todavía tapa­
rrabos? 

¿Bastará con deoir: Yo he contribuido á esclarecer la verdad, 
y gracias á estas delaciones ya sabe todo el mundo que la 
Guardia civil es un instituto inmaculado? 

Después de haberla puesto en entredicho, ¡bueno está el re­
medio de las reotiflcacioneel 

Aquello de al hurro muerto le viene tan bien á la Guardia 
civil como á cualquier persona que no gaste uniforme. 

Se la desuella viva, y luego se le dice, como á quien le pisan 
un callo y le hacen ver todas las estrellitas del firmamento azul: 
usted dispense. 

—Dispensar, bueno: está usted dispensado; pero, ¿quién me 
quita á mí el pisotón? 

J^ 0 Jf 

lY que son unos candidos palomos los anarquistas que se 
dejan coger por el primer gavilán que les corta el vuelo! ¡Ya, yai 

Ahora miimo ha habido uno en Vinaroz que se lamentó 
amargamente de haber sido maltratado por la Guardia civil. 

El diputado obrero y republicano Sr. Anglés, que ss oree 
obligado á defender á BUS colegas, telegrafió al ministro de la 
Gobernación protestando enérgicamente contra el bárbaro atro­
pello; pero las autoridades de la provincia no se habían dormi­
do, y mandaron sin pérdida de tiempo á unes médicos que exa­
minaran el cuerpo de la pebre victima. 

Y en efecto: le miran la cabeza, le miran las espaldas, le mi­
ran el pecho, le miran los brazos, le miran las piernas.,, ¡oadal 
El hombre sano, bueno, intacto, como si fuera de porcelana y 
acabara de salir de la fábrica. 

—Aquí no se ve señal ninguna de golpes, compadre. ¿A usted 
dónde le han dado? 

—Bn todo el cuerpo. 
—¿En el de usted ó en el de otro? 
—En el mío. 
—Pues no sa conoce. 
- E s que me duele muy adentro. 
—I Ah, vamos! le han pegado i usted por dentro, y aún no han 

salido fuera las señales. 
-Eso será; el caso es que me duele mucho. 
Visto lo cual por los médicos, declararon que el gandul se 

quejaba de camama, y que el Sr. Anglés había sido un lila al 
dejarse engañar de semejante camandulero. 

¿Cnántoa como este pillastre no habrá entre los de Alcalá 
del Valle? 

Más que hombres de bien. 
Pero hemos determinado acabar á fuerza de calumnias con la 

Guardia civil, ya que no podemos con sus Maüsser, y todos loa 
caminos son anchoa y cómodos para llegar á la abolición del 
tricornio. 

El tricornio es un estorbo muy grande. Hay qus abolirlo, y 
como no se puede abolir desde las barricadas de las calles, va­
mos á ver si lo abolimos desde las barricadas de loi periódicos! 

¡Gomo no lo abuelanl 

4f jt /t 
No sabemos si habrá todavía algún rincón en la Península 

donde se diga que la prensa es un sacerdocio, como se decía 
cuando el dif anto Sagasta era joven y director de La Iberia. 

Si ese rincón existe, será porque allí no ha llegado aún el 
eco de las gloriosas campañas que la prensa grande, la rotativa, 
la de los reclamos á duro la línea, ha emprendido hace tiempo 
contra todo lo que lleva el sello del buen sentido, de la morali­
dad y de la conveniencia pública. 

El sacerdocio no deja de ser verdaderamente morrocotudo. 
Verán ustedes. 
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La prensa ataca fi la Guardia civil. 
La prensa ataca á loslfrailes. 
La prensa ataca la enseñanza libre. 
La prensa ataca la libertad de conciencia pidiendo la prohi­

bición de los votes perpetuos. 
La prensa ataca el descanso dominical. 
La prensa ataca & las autoridades que quieren que las corri* 

das de toros se celebren, como antes, en lunes, y no en domingo. 
La prensa ataca al gobernador porque prohibe que las re­

presentaciones teatrales terminen después de las doce y media 
de la noche. 

La prensa ataca el convenio con la Santa Sede. 
La prensa ataca á los tribunalea de justicia porque condenan 

fi la pena de muerte & dos asesinos. 
En cambio: 
La prensa defiende la libertad de la prostitución. 
La prensa defiende la libertad de la blasfemia. 
La prensa defiende la libertad de los anarquistas. 
La prensa defiende el desorden y la inmoralidad en los 

teatros. 
La prensa defiende á los asesinos. 
La prensa defiende á los huelguistas, que arruinan la indus­

tria y hacen imposible la vida social y económica. 
La prensa miente, falsifica, calumnia, populariza toreros y 

comediantes, da fama á los más repugnantes criminales, á los 
artistas más desvergonzados y á los escritores más desapren­
sivos... 

La prensa,.. ¡Caracoles con el sacerdocio de la prensa! 
Da seguro que si resucitaran loa que escribian periódicos en 

los tiempos candorosos del Himno de Riego y de D. Evaristo 
San Miguel, se pasmarían de que el sacerdocio hubiese venido 
tan á menos. 

Y lo que ellos dirían: 
—Hombre, en nuestro tiempo éramos muy progresistas, y 

hasta dábamos algunos estacazos á loa curas; pero no habíamos 
perdido el cutis hasta el extremo de creer que la Fornarína y 
el Fuentes son mucho más respetables que les Hermanos de las 
Escuelas de Plogrmel. Éramos algo arrimados á la cola, pero 
no montábamos de espaldas á las orejas de la cabalgadura. En 
fin, llegamos hasta Sixto Cámara; pero no adivinamos siquiera 
á Moróte, Blasco Ibáñez y Soriano. 

/^ /t jf 

¿Y dónde me dejan ustedes al Br. Unamuno? 
¿No recuerdan ustedes quién es el Sr. Unamuno? ¿No se han 

reído ustedes alguna vez de las tonterías del Sr. Unamuno? 
Este Sr. Unamuno es rector de la Universidad de Salamanca. 
Este Sr. Unamuno fué una ves á Bilbao y habló pestes del 

vasonenca. 
T este Sr. Unamuno, donde quiera que va echa pestes de 

todo lo divino y lo humano. 
Se pasa la vida así: echando pestes. Sólo que las echa en un 

lenguaje tan enrevesado, y con unos conceptos tan gongorinos, 
que yo creo que á pesar de los bombos de El Imparctal y demás 
papeles... mojados, resulta tan inofensivo como un discurso de 
D. Pío Gullón ó de Abarznza. 

Dispara con bala; pero luego, en el aire, la bala se convierte 
en un grano de uva de moscatel. 

£1 Sr. unamuno ha pronunciado un discurso en unos Juegos 
florales de Oijón. 

El Sr. Unamuno no ha dicho, como Azorín, « yantar nocher­
niego», porque estas palabritas son de la exclusiva propiedad 
de Azorin; pero ha dicho... (vaya una serie de atrocidades que ha 
dicho contra Españal 

En primer lugar, el Sr. Unamuno nos ha llamado á todos 
embuiteros. < Aquí mentimos todos, según afirma este señor rec­
tor de la Universidad de Salamanca. La hipocresía y la cobardía 
nos tienen perlesiada el alma». 

Eso significa que el 8r. Unamuno está acostumbrado á men­
tir, á ser hipócrita y cobarde. Al menos lo reconoce de sí mismo. 
En lo que se corre es en atribuírselo á los demás. ¿En qué cono­
ce ese Sr. Unamuno que nosotros mentimos, que nosotros somos 
hipócritas y cobardes? 

Está usted equivocado, Sr. Unamuno. usted será, puesto que 
lo dice de si mismo, el embustero, el hipócrita y el cobarde, tal 
vez porque desfigura lo que siente, porque se finje muy enemi­
go de los españoles, quizá porque le tengan por europeo, y por­
que tiene miedo á los rotativos y á los agentes demócratas. Pero 
nosotros, ¿qué mentiras deoimos? ¿en qué somos hipócritas y 
cuándo hemos negado, por temor á nada ni á nadie, la realidad 
de nuestras creencias? 

Por eso dice el Sr. Unamuno: «Vale más error creído que 
verdad en que no se cree>. Es que se figura que no son sinceros 
más que los detensores del error, y que los que defendemos la 
verdad somos unos MVOI que queremos engañar á las gentes. 

Ho, Sr. Unamuno; los que tenemos fe no engañamos á nadie. 
Las falacias hipócritas y las embusterías quédense para los 

que francamente se declaran embusteros. 

/ * í * / f 

Gasta unas filosofías el Sr. Unamuno, que deben hacer ma­
cha gracia á los pobres. 

Después de declarar patrióticamente que los españolea desde 
el reinado de los Reyes Católicos hemos sido pobres, orgullo­
sos, haraganes y con almas da mendigos, nos anelta los siguien­
tes axiomas de cocina: 

<Hay que hacerse rico para poder ponerse á trabajar. La r i ­
queza exterior es el mejor camino para buscar la interior. Sólo 
cuando ae ha llenado el estómago se descubre el vacío del cora­
zón, y redimiendo al hombre de las necesidades terrenas se le 
pone en condicionei de que meta la vista al cielo que eatá en lo 
hondo de él,> 

Principioa nuevos de una filosofía con magras y lolomillo. 
El hombre no ve claro en el interior de su espíritu sino cuando 
tiene lleno el estómago. 

Entonces es cuando mete la vieta al cielo que está en lo hondo 
de ¿I (échele usted guindas al Rector de Salamanca), y se per­
suade de que al corazón no le ha llegado ni una mala piltrafa 
de los manjares del estómago, lestá vacíol 

De modo que para Henar el corazón hay que purgarse, y para 
ver claro en el cielo que llevamos metido dentro-¿an qué parta 
de nuestro organismo? ¿En el bazo?—hay que tomar una indi­
gestión. 

Sr. de Unamuno: ha descubiarto usted unas cosas tremendas. 
Esas relaciones de la metafísica con la despensa tienen, segura­
mente, mucha novedad; pero es mucho más nuevo todavía eso 
del cielo que llevamos metido en lo hondo de nosotros miamos. 

Por Dios, Sr. Unamuno: ya que usted niega el cielo de los 
bienaventurados, haga usted el favor de no colocárnoslo en las 
interio-láades hondas de nuestro ser, donde se confeccionan tan­
tas suciedades. 

No contundamos loh sabio ilustre! el cielo con los menu-
dlUos. 

- * ^ ^ 

Pero hay más. Tratándose del Sr. Unamuno siempre hay 
más. 

«Nuestra religión ha solido ser religión de aventureros 6 
da mendigos, con un credo de botín 6 de limosna.» 

¡Un credo de botíni... ¡Un credo de limosna!... Botín, el de la 
plaza de Herrradores, el de los cochinillos asados, podrá tener 
algún credo para obsequiar á loa parroquianos. Creo en las parri­
llas: creo en el asador: creo en las chuletas: creo en el tostón... 
Ese es un credo de botín. Un credo de limosna podrá ser un cre­
do de perro chico: otra cosa no adivinamos en esa monserga in­
ventada por el Sr. Unamuno. 

Pero él, con sus líos de frase, allá va á su cuento. En seguida 
añade: 

«La Inquisición ahogaba todo trabajo de fe, toda rebusca de 
verdad propia: impedía que se inquietase á ios espíritus. Fué 
una garantía de nuestra cobardía interior. 

Por cobardes fuimos á imponer dogmas á nombre del Dios 
de los ejércitos, aprovechándolo para ejercer rapacerías...» 

Cobardes que imponen dogmsa y que en nombre del Dioa 
de loa ejSrcitoa ejercen rapacerías; todo porque la Inquisición 
ahogaba el trabajo de fe... 

Hablemos claro, Br. Unamuno, si es posible hablar claro coa 
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un príncipe de las tinieblas, como usted: usted llama cobardía 
al temor de Dios y al heroísmo de nuestros católicos tercios, y 
rapacerías á nuestras couquistaEi, y ahogar el tríbjjo de fe á 
impedir que los sofistas y los herejes sustitujeran á la autori­
dad de la Iglesia en el ánimo de los fieles. 

Ya Eo me extraña que el que entiende de este modo la co* 
bardía, continúe diciendo con una franqueza digna de los ma­
yores elogíoB: «y así, para muchos de nosotros, el cristianismo 
f aé y signe siendo un negocio en que se trata de engañar á Dios 
y de comprar la salvación con jacalatorias tarifadas, acudiendo 
para elío á una banca de descuento de la gloria eterna». 

Bi9ta que ujted lo diga, Sr. de Unamunc; para usted será el 
cristianismo un negocio, con tarifa y todo—al menos con su 
sueldo de catedrático y rector de un establECimiento oficial del 
Estado católico español,—y puede que también tenga eso banco 
de descuento, si no para la gloria eterna, para otras glorias y 
gracjerías temporales; pero pata los demás, hijos fieles de la 
Iglesia ó servidores de ella, no hay tal negocio, ni tal engaño á 
Dios, ni tal compra de la salvación con jaculatorias tarifadas, 
Sr. de UnamuQO... Lo que hay es, Sr. de Unamuno, que después 
de habar puesto como ropa de Pascua á nuestros egregios ante­
pasados, llamándolos aventureros, rapaces, mendigos y cobar­
dea, porque eran buenos cristianes, llama UEtcd ahora nego­
ciantes y embusteros á loi caras por eso de las jaculatoria» tari' 
fadas y de la banca de deteumío de la gloria eterna. 

A pesar del griego que usted usa le vemos á usted la oreja, 
Sr. de Uijamunc; lo que no vemos es por qué hi de ser usted 
rector y eatadrático de la Universidad de Sahmacca, cuando 
tiene usted nn concepto tan desastroso de la Religión del Estado 
y de la patria española en la historia de ayer, en s i existencia 
de hoy y en la vida de mañana. 

Yo creo que—dejando á un lado el clericalismo gabernamen» 
tal de que hablan los rotativcs-en nombie de la patria ultra­
jada debía mandársele al Sr, Unamuro á su hogar doméstico á 
reílecar bien su estómago, para que desda ese vestíbulo pasara 
luego á me!er la viita al cielo que tiene en el epigastrio ó en las 
vecinas y no muy bien cuentes eircnnvoluoiones. 

¡Valiente fllósofol 
Porque malo es que vaya por ahí un Pdb'.o Iglesias 5 una 

doña Bslén diciendo enormidades; pero que un Citedrático y 
Redor de Universidad las diga en público certamen, atrope» 
liando la Religión, la Historia do España y la hermosa lergaa 
cietellana, que no se ha hecho para esos oradores tenebrosos, no 
es malo, sino pésimo. 

iDasventurados discípulos los del Sr. Unamunol Eílos entra­
rán creyentes en su clase, y si les hab^a de algo que no sea gra­
mática grifga saldrán chinados; entrarán hablardo la lengua 
clara y diáfana da los españoleí, y saldrán hablando la gerigon-
z i de los pedantes. 

Vamos á ver, señor ministro da Instrnoaión pública: ¿qué 
delito han cometido esos muchachos para correr el peligro de 
inficionarse con el virus de imbecilidad perpatua? 

^ MíNIMUS. 

í yt 
1 ^ 

EL RVDO. P . SEBASTIAN WYART, GENERAL DE LOS TRAPENSES 

Falleció en Roma el 19 del pasado. 
(De La Vera Roma.) 

Contaba sesenta y cinco años de edad. Antiguo zuavo pontí-
ñoio, hizo la memorable campaña de 1860 á las órdenes del 
ilustre general Lamoriciére, recibiendo dos heridas en la bata­
lla da Castelñ dardo. La guerra franco-prusiana de 1870 propor­
cionóle ocasión para demostrar nuevamente sus grandes cuali­
dades de soldado, mereoiendo en el combate de Patay ser ascen­
dido á capitán y condecorado con la oiuz de la Lfgión de Honor 
en el campo da batalla. 

En 1872 ingresó en la Trapa del Mont des Oats, pertenecien­
te á la diócesis de Cambra!. Daade 1875 á 1880 estudió en la 
Universidad Gregoriana, y pocos meses después da habar termi­
nado su carrera eclesiástica fundó la Trapa de las Catacumbas. 
Consiguió reunir las diversas ramas da la Orden del Cister, 
y en 1892 fué nombrado general de su Orden. En 1900 adquirió 
la antigua y célebre Abadía de Cister, de la cual fué nombrado 
abad por Sa Santidad León XIII. 

Los restos mortales del P. Sebastián Wyart descansan en el 
cementerio del monasterio de Trois Fontaices, fardado por San 
B jrnardo. 

f;«. :JKSl Pii./tP ^ . . . C f 

Procesión general en el Santuario de Nuestra Señora de Lourdes 
de La Nou, en la romería del año 1904. 

t M S.-

<Pro liberando Pontífice.» 

Nuestro ilustre colega La Vera Poma, benemérito de la can­
sa del Catolicismo, á la qua viene cons;grando hace catorce 
años un celo y una inteligencia nada comunes, ha promovido 
entre los católicos de todo el mundo la fundación de una Liga 
universal para conseguir la libertad del Romano Pontífice. Bue­
no es advertir, para enseñanza de loa simples y tranquilidad de 
los discretos, que no sa trata ahora de levantar una orusada 
guerrera como aquella que proyectó un propagandista español 
con mejor voluntad que acierto, la cual cruzada habría de 
entrar á saco ei Roma, y después de vencer á las tropas del rey 
de Cerdeña, usurpador de los Estados Pontificios, devolTor al 
Papa lo que de justicia le pertenece. 

No se trata ahora, no, de semejante aventura, ni las esclare­
cidas parsonas qae intentan la fundación de la Liga y que han 
estudiado las necesidades de la cansa católica al lado de la Cá­
tedra de la Verdad podían comprometer á los católicos en tal 
empresa. La Liga internacional Pro liberando Pontífice tendrá nn 
oarácíer eminentemente práeticj, y para ello h i da ter absoln-
tameate religioaa y pacido?, liaiitándoBe á defender en tod ^ 
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tiempo y lugar loe derechos imprescriptibles de la Iglesia ro* 
mana, puestos bajo la salvaguardia del Vicario de Cristo en !a 
tierra. 

Cuando la Masonería, que es también una Liga universal, 
redobla sus esf aerzos por destruir la obra civilizadora y santa 
de la Iglesia y halla en muchos gobiernos apoyo eficaz para 
eus nefandas intenciones, lo menos que pueden hacer los hijos 
de la Iglesia esucirES estrechamente para anular la acción de 
laa sectas icfernales, Y así como éstas lacan toda su fuerza de 
la unidad de acción y de la concordia de voluntades, así tam 
bien los católicos han de tener por cierto que sólo formando 
una indisoluble falange á la sombra de una sola bandera y á la 
voz de un solo capitán, conseguirán la suspirada victoria. 

De todas las partes de la tierra van llegando adhesiones al 
proyecto ds Liga; en algunas naciones de América, en la mis­
ma Italia y en Portugal se han fondado ya asociaciones prepa­
ratorias de aquélla: todo hsca esperar nn éxito satisfactorio á 
la noble empresa, que, según afirma La Vera Roma, sólo espe­
ra el hombre que la lleve á feliz ejecución. Se ha pensado en di­
putar para ello á algún ilustre miembro del Centro alemán ó á 
un católico conspicuo de Bélgica ó de Inglaterra; como la obra 
ha de ser universal, la nacionalidad de quien la haya de dirigir 
es lo de menos: baeta que sea hombre de inteligencia, de cora­
zón y de prestigio ganado en buena lid peleando por la defensa 
de la verdad. 

Gustosos acudimos al llamamiento que La 
Vera Boma haca á todos los periódicos cato­
lices. Tratándose de tan noble empresa es­
taremos siempre en la vanguardia. 

Sobre la beatificación de Pió IX. 

Ya saben nuestros lectores que un número 
Inmenso de fieles de todas las naciones han 
acudido á la Santa Sede en súplica de que 
sea introducida ó incoada la causa de beati­
ficación del gran Pío IX, en este afio precisa­
mente en que se celebra el jubileo de la de­
claración dogmática de la Inmaculada Con­
cepción de la Virgen, una de las glorias 
principales de aquel Pontífice inmortal. 

En el periídico La Verité Frangaise, que se 
ha encargado de organizar lo que pudiera 
llamarse un plebiscito en favor de la causa, 
hallamos las siguientes noticias que gus­
tosos traducimos, seguros de que han de 
agradar mucho á los lectores: 

«Los pliegos cubiertos de firmas siguen 
afluyendo á las oficinas de la Verité Fran-
qaite. Después de anunciar nuestro segundo 
envío, que comprendía más de 38 000 firmas, 
hemos recibido de Nantes 7,747, y otros dos 
envíos importantes, uno de Lyón y otro de 
Bélgica. De modo que pronto podemos hacer 
una tercera remesa muy importante. Sabe­
mos, además, que las instancias recogidas 
por la Verité no han llegado solas á Roma. 
Obispos, dignatarios eolesUlsticop, superio­
res generales, eminentes personajes civiles y 
hasta individuos de regia alcurnia, han en­
viado directamente á la Sagrada Congrega­
ción de Ritos sus súplicas en favor de la 
beatificación de Pío IX > 

Tenemos la Beguridad de que en este her^ 
moBO plebiscito en honor del glorioso Pontí­
fice, contra quien más saña demostró la Re­
volución impía, ha de ocupar nuestra patria 
española el puesto que le corresponde. 

El Congreso de Ratisbona, 

Terminó el LI Congreso general de los 
Católicos alemanes, reunido en Ratisbona 
bajo la presidencia del ilustre Doctor Porsch, 
habiéndose adoptado en aquél varios acaer« 
dos muy intereBantes. El Congreso, teniendo 
en cu"cti la importancia qne en nuestros 

días es preciso reconocer á cuanto afecta á la vida social de los 
pueblos, ha prestado singular atención á ella, votando conoln* 
sionfs eminentemente prácticas, tales como las necesidades de 
!cs tiempos las exigen. 

Recomienda el Congreso de Ratisbona qne se fomente la 
Asociación católica, creando, donde no las hubiere, sociedades 
como la Volksverein (unión del pueblo católico), que, con sus 
pregados á la cabeza, trabajen por la cristianización de las cos­
tumbres y se consagren al bienestar moral y material del pue* 
blo, educándole é instruyéndole en sus deberes cívicos y religio­
sos. Otra aacciación recomendada por el Congreso para la ju­
ventud trabajadora es la Windthoritbund, así llamada en honor 
del gran jefí del Centro, á quien tanto deben los católicos ale­
manes. Esta obra se propone reunir á los jóvenes qne sin haber 
hecho estadios universitarios están llamados, sin embargo, á 
ejercer gran infiaencia social como emp!eados, comerciantes, 
mecánicos, artistas, etc. En sus asambleas mensuales, en sus 
cluls de discusión, en sus academias y bibliotecas se adiestran 
estos jóvenes para la controversia mundana, y consolidan sns 
talentos y sos virtudes. Celebran también fiestas literarias y 
campestres que scsiienen enire ellos una alegría sana, condi­
ción de salud para el cuerpo y para el espíritu. 

La prensa, que es el arma principal de nuestros enemigos, 
ha merecido también muy espeoial atención por parte de los 
congresistas de Ratisbona, La buena prensa tiene en Alemania 

Fotografía remitida por nuestro colaborador, Sr.|Limía, del modelo de coronn para 
la \ irgen de los Reyes, presentado por el joyero de Sevilla, Sr, Vives, y aceptado 

por la Junta general de festejos á la Inmaculada, 
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muy ilustres representantes: abundan allí los periódicos y las 
revistaB qne, sin perder su carácter religioso, pneden competir 
á maravilla con los de pnra información, y para el servicio de 
noticias telegráficas y originales de actualidad funciona en 
Weismes una Agencia qne nada tiene qne envidiar á las de 
Harás, Renter, etc., teniendo sobre ellas la ventaja de no de­
pender de ningún comité de banqueros judíos Finalmente, la 
prensa católica alemana cuenta con una Escuela de Periodistas, 
donde se forman los escritores en cuyas macos ha de estar la 
defensa de la verdad. 

Todas estas obras y otras varias que en gracia á la brevedad 
omitimos, han merecido el aplauso y la recomendación del Con­
greso de Ratisbona, el cual, como es costumbre muy plausible 
en asambleas de esta ĉ ase, comenzó sus tareas enviando te'e» 
gramas de filial adhesión al Samo Fonlífioe y al emperador 
Guillermo, que fueron contestados en términos muy cordiales. 

En nombre de los católicos españoles ha intervenido en los 
trabajos del Congreso el celoso sacerdote D. Gonzalo Sanz, para 
quien tuvieron los congresistas de Ratisbona las mayores defe­
rencias y atenciones. 

./f\ /f%. 

ALVAR FÍSEX. 

.^\ ^"k.. 

I MoDimitnto social 

El Descanso dominical. 
La publicación del Reglamento para la ejecución de la ley 

llamada de Descanso en domingo, ha sido un nuevo motivo de 
descrédito para la prensa rotativa que hasta ahora, y gracias á 
las debilidades de los gobernantes j del público, se creía dueña 
y señora de España. 

Conviene aquí hacer una distinción: cuando decimos prenia 
rotativa no nos referimos principalmente á los periodistas qne 
con BU trabajo la sostienen, sino á las empresas que los explo­
tan y á la vez engañan al público. Los periodistas son unos 
obreros asalariados, que por sueldos irrisorios, inferiores á los 
de los albañiles y carpinteros, realizan una labor fatigosísima, 
sin refrigerio moral ni grandes esperanzas de mejora. Todos 
los periodistas son partidarios del Descanso dominical, y asi lo 
han manifestado por medio de sus delegados, primero ante el 
Congreso, luego ante el Instituto de Reformas Sociales, y aho­
ra de la única manera discreta que pueden hacerlo para no 
perder el pan de cada día. 

Los que no son partidarios de cumplir el tercer mandamien­
to de la ley de Dios, son loi patronos periodísticos; los Gasset, 
los Canalejas, los Romanónos, los Catenas, los Moyas... Estos 
aprovechado! sujetos también defendieron la ley del Descanso 
en domingo mientras creyeron que no pasaría de proyecto; 
pero ahora cuando ven que hay que obedecerla suspendiendo 
la publicación de los periódicos, so pena de incurrir en las san­
ciones qne la ley trae aparejadas, ponen el grito en el cielo y se 
desatan en todo linaje de injurias contra los miembros del Ins-
titnto que han hecho el Reglamento y contra el ministro que 
ha tenido el honor de refrendarlo. 

Y hacen más los caballeros del perro chico y del anuncio 
oelestineico á tres pesetas línea: aumentan desaforadamente laa 
naturales protestas qne entre !oa patronos ha producido la pu­
blicación de un Reglamento que viene á mermar sus ganancias, 
y en cambio atenúan ó callan las adhesiones que de todas partes 
se reciben i una disposición equitativa y moralizadora. Y como 
el público sa ha enterado de esta superchería y se ríe de las 
bravatas de los periódicos, que se creían omnipotentes, está la 
prensa que echa chispas, naturalmente, inofensivas. 

Bueno será repetir, para que la gente no se deje extraviar 
por esta campaña rotativa, que el reglamento reoientemente 
publicado es de los más laxos entre los que figuran en las co> 
lecciones de legislación social de los pueb'os de Europa y Amé­
rica: las excepciones son en él muy numerosas y el espíritu que 
le anima es de excesiva suavidad y tolerancia. Observándole 
estrechamente se conseguiría un descanso dominical á medias; 
pero en cuanto las autoridades encargadas de su observancia 
levanten un poco la mano, será completamente inefloaz. 

De todos modos, los católicos no podemos menos de aplau. 
dir lo que tiene de bueno, lamentando que le falte lo mejor; es 
decir: el espíritu religioso, sin el cual la ley del Descanso es 
como cuerpo sin alma. 

Intransigentes y oportnnistas. 

La esperada ruptura entre los socialistas intransigentes que 
todo lo fían á la revolución social, y los oportunistas, qne aspi­
ran á cumplir su programa colaborando con 'os gobiernos bur­
gueses más avanzados, se ha realizado en el Congreso interna­
cional de Amsterdin, al que han acudido muy signiñcadoa so­
cialistas de ambas tendencias. 

Acaloradamente han discutido los socialistas del Congreso 
de Amsterdam la táctica que debe seguir el socialismo interna­
cional en su vida política; la mayoría de ellos se ha declarado 
partidaria del sistema de intransigencia absoluta enfrente de 
lo que ellos llaman dase opresora. Ni con las monarquías ni 
con las repúblicas, por radicales que sean, quieren nada los que 
sueñan con la liquidación social. Creen, y acaso en esto no les 
falte razón, que la colaboración de los socialistas en los go­
biernos burgueses puede producir una confusión de campos 
tan grande que, gracias á elia, llegue el locialismo á desapare­
cer, y opinan que la única táctica que al socialismo conviene 
es la de pura intransigencia con los partidos burgueses, de 
guerra á los servidores del capital y de devoción á la revolu­
ción, panacea para curar todos los males que agobian al prole­
tariado universal. 

Por su parte, loa secuaces del oportunismo, con el diputado 
francés Janrés á la cabeza, dicen que la expropiación del capi­
talismo en obsequio de los trabajadores por medio de la revolu­
ción es un sueño romántico, un delirio de andante caballero; 
aseguran que lo más práctico y eficaz es formar circunstancial-
mente en la extrema izquierda de los partidos más avanzados, 
aunque sean burgueses, y trabajar con ellos, utilizando las ven­
tajas del poder en obsequio de las clases explotadas. 

Como se ve, es esta la teoría de la hipótesis que tanto ha dado 
qne discutir á los católicos españoles. Prescindiendo del aspecto 
moral de la cuestión, interesa saber si los partidos extremos 
que en tales condiciones se suman al gubernamentalismo tienen 
fuerza suficiente para ir conquistándole, ó si, por el contrario, 
han de ser inevitablemente absorbidos y aniquilados por él. Gs 
el mismo caso de la infección microbiana: d microbio que se 
inocula en un cuerpo sano puede ser lo suficientemente eficaz 
para producir una infeoción general que ocasione la muerte de 
aquél, ó puede estar atenuado y ser anulado por el organismo, 
quedando éste libre de un enemigo y más sano y robusto que 
antes. 

La mayoría de los socialistas de Amsterdam no están por la 
inocnladÓD, y asi lo han declarado en un voto solemne que ha 
de restar del socialismo revolucionario muy importantes ele­
mentos, contribuyendo, además, á la ruina de un partido ó 
agrupación que ya hace tiempo comenzó á decaer. 

En efecto: desposeídos los socialistas de un programa econó­
mico que creían monopolizaír, y que hoy figura en las banderas 
de los partidos burgueses menos demooráticos; encaminada la 
legislación de todas las naciones hacia una orientación social; 
desacreditado por el abuso el procedimiento de la huelga, y 
mejorada evidentemente la situación de les obreros manuales 
tanto como empeora la de las intelectuales, y con una atmós­
fera ú opinión favorable á los trabajadores, el socialismo, reti­
rado al Aventino, no parece tener misión política que realizar, 
como no sea la de sostener la retórica reTolucíonaria un tanto 
arcaica, dar de comer á cuatro charlatanes que viven explotan­
do á los pobres obreros y no hacer nada que no sea del todo y 
completamente ineficaz para el bien. 

FEOILXN LE(5N. 

Lo que gastó París en 1903 en divertirse, puede juzgarse por 
los datos siguientes: 

Treinta y ocho millones novecientos veinticinco mil ocho­
cientos cincuenta y nueve francos repreaentan los billetes des­
pachados en las taquillas de diferentes teatros de París. 

Esta suma supone un aumento de 6.667.625 francos sobre el 
producto obtenido en 1902. 

¡Magnífica materia para imponer sobre ella una fuerte tri­
butación en beneficio ae los hambrientos y desnudoal 
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AGOSTO DE 1904 
Día 36,—Firma regia: ea nombrado oapitSn general del Fe­

rrol el contralmirante D. Juan Jácome Pareja y reorganizado el 
Consejo Sapremo de Guerra y Marina.—El S»". Manra dice que 
el Reglamento del descanso dominical se hará camplir estricta* 
mente, sin contemplaciones de ningún género.—En Zaragoza 
termina la famosa huelga de carpinteros.—í?i Liberal publica 
unas declaraciones del capitán general de Andalucía que destru­
yen por completo la leyenda de los martirios de Alcalá del 
Valle.—S/ Liberal y otros rotativos fustigan la despreciable 
campaña de empresa que con tal motivo h&csn El Imparcial y 
El Gráfico.—Oontinúi en igual estado que en días anteriores la 
huelga de Marsella, en cuyo puerto hay 26 barcos españoles es­
perando el desenlace del coa nieto. 

Día !87.—La familia Real, á bordo del Giralda, se dirige á 
Bilbao para presenciar las regatas.—Juegos florales en Aviles, 
pronunciando un discurso el Sr. Francos Rodríguez, cuya ora­
ción dice el Heraldo (aparte falsas medestias) que fué dicha 
con extraordinaria elocuencia.-Por noticias particulares se 
sabe que D. Jaime se encuentra bastante enfermo, y no obs­
tante continuará defendiendo el pabellón ruso en el extremo 
Oriente.-Motines: uno en Vigo por cuestiones de pesca; otro en 
Valdecavares (Zaragoía) por asuntes de riegos, y otro en He­
rrera, de la misma provincia, contra los recaudadores de cédu­
las personales.—Un diligente policía detieoe á Eugenio Fernán­
dez, principal autor de la estafa del Cantinero.—Ayer 26 se han 
puesto en contacto los ejércitos que mandan Kourcpatkine y 
Euroki, y han peleado las avanzadas con resultado indeciso. 
El primero tiene á sus órdenes unos 100 000 hombres, y Euroki 
dispone de más de 200.000—En Amberes se han incendiado 
importantes depósitos de petróleo, causando muchas víctimas. 

Día 3S.—Ha entrado en Vigo un crucero ruso para reparar 
averias.—El presidente del Consejo se une en Bilbao á la comi­
tiva regía.—En el Centro socialista de Mieres diserta sobre el 
tema Las huelgas, el Sr. Unamuno.—La agencia F^bra comu­
nica á sus abonados que el Rey de Portugal ha recibido en au­
diencia al Sr. Moróte, ilustre ex fmilado, republicano de viso y 
redactor de periódicos monárquicos.—Fallece en la paz del Se­
ñor el Obispo de Ciudad Real, D. Casimiro Pinera Naredo, 
Prior de las Órdenes militares.—Los médicos titulares de las 
Vascongadas celebran un banquete, y Canalejas pronuncia un 
discurso alusivo al acto.- Las cocineras y doncellas se reúnen 
y cambian impresiones sobre los progresos de la asociación.— 
Muere en esta corte el general de brigada D. Federico Colo-
mer.—En Tokio se censura al mariscal Oyama por la tardanza 
en apoderarse de Puerto Arturo, pues, Éegún cuentan, están ter­
minados los preparativos de los festejos con que ha de solemni­
zarse la rendición de dicha plaza. 

Día 99.—En Alcalá del Valle se ha celebrado con verdadera 
solemnidad el acto de poner á una de sus calles el nombre del 
teniente de la Guardia civil, Sr. Marín, que intervino en los su­
cesos desarrollados en dicho pueblo. Inclusas las gentes del 
pueblo vitorearon al benemérito Instituto.—La Gaceta publica 
la Real orden aprobatoria de las obras de la Gran vía.—Desde 
Bilbao, la Real familia y los Srei. Maura y Allende se dirigen 
por mar á San Sebastián.—En Coruña verifícase un mitin re­
publicano, y Lerroux se defiende de las calumnias que dice le 
dirigen los libertarlos, pero elude la controversia que éstos le 
proponen en dicho acto.—Llega á Roma el obispo de Laval, mon­
señor Geay, para obedecer las órdenes de Su Santidad y presen­
tarse ante la Congregación que le sigue proceso canónico.-En 
Liao Yang se han librado formidables combates cuyes porme­
nores se desBonocen, Ambos beligerantes conservan sus posicio­
nes con escasa diferencia.—El Consejo de ministres francés se 
reúne con objeto de examinar la huelga de Marsella. 

Día 3 U —Ea Logroño, cuando regresaba de Haro una pere­
grinación, fué apedreada por turbas republicanas.-En el Con-
«>ejo Supremo verifícase la vista de la causa seguida á 21 proce­

sados por los sucesos de Alcalá del Valle.—Llega á Madrid el 
príncipe de Asturias, que viene á revisar la brigada de su man­
do.—El Sr. AUendeaalazar queda de ministro de jornada, susti­
tuyendo al deEatado.—El Rey firma un decreto llamando al 
servicio activo á 60.000 hombres—EnConstantinopla fallece el 
ex sultán Mourand.—El Gobierno francés retira las temporali­
dades al Obispo de Laval.—La guerra continúa con bajas espan­
tosas por ambas partes.-Los rusos se retiran hacia Mukden, 
cuyo paso tratan da cortarle sus enemigos-

Día 31.—Las crónicas de San Sebastián no dan relieve á la 
vida política.—El Sr. Maura parece que se las promete muy fe­
lices; repite con cierta seriedad lo de los quinquenios, pasea 
tranquilamente y haca alguna que otra frase—Mitin republica­
no en Avilé': el Sr. Alvarez dice que la república que él desea 
no destruiría á la propiedad, respetaría el ejército y la Marina y 
no llegaría á la separación de la Iglesia y el Estado. D. Melquía­
des mira con desprecio á las anarquistas y demagogos, y los com­
bate vivamente en su disourso,-El magistrado Sr. Pozzi ha 
dado comienzo á la misión que le ha sido confiada. Los informes 
que se han hecho públicos desvirtúan la leyenda de los marti­
rios en Alcalá del Valle.—La guarnición de Puerto Arturo, el 
23, rechazó bizarramente tres importantes ataques. Algunos 
destacamentos japoneses Uegaron á penetrar en el interior de 
loa fuertes, siendo destruidos todos por las bayonetas de los 
moscovitas. 

SEPTIEMBRE 
Día •."—Regresan á Madrid los señores Presidente del Con­

sejo y Ministro de Gracia y Justicia. He aquí el programa polí­
tico: apertura de Cortes en'la primera decena de Octubre; nueva 
legis'atnra y reelección del Sr. Romero Robledo; Concordato, 
administración local y presupuestos. - La familia Real concurre 
á una brillante jira por el TJrumea.—Cambios: París, á la vis­
ta, 37,60.—La guerra en la Mandchuria se desarrolla con gran 
actividad. L<;s japoneses se apoderaron de posiciones enemigas, 
pero loa ruaos las recobraron ctusando considerables pérdidas.— 
Noticias de Bé'gioa y Francia dan cuenta de importantes incen­
dios que han ccaaionado daños de consideración. 

% g- >v 
. ^-Ottíias g (omctttaríOB 
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/^ La Venerable Orden Tercera, de Lucena (Córdoba), en 
la Junta general celebrada el domingo, acordó que todas cuan­
tas personas á ella pertenecen se atengan al estricto cumpli­
miento del capítulo 2.°, párrafo 8.° de la Regia, que obliga á 
todos los Terciarios á no permitir que entren en sus casas, 6 
sean leídos por personas que de ellos dependan, libros y perió­
dicos contrarios á la virtud. 

En BU consecuencia, los señores perteneoientea á la mencio­
nada Junta, acatando las resoluciones de la Asamblea de la Bue­
na Prensa, obsdeoiando las exhortaciones de su diocesano y se­
cundando las iniciativas de sus hermanos de la Junta de la Or­
den Tercera de Castroverde de Campos, han resuelto advertir á 
todos los hermanos que se les prohibe, <de presente y de futuro, 
la lectura de El Pai$, Heraldo, El Imparcial, Diario Universal, 
El Liberal, etc., etc., y en la imposibilidad de enumerarlos todos, 
los otros periódicos y revistas que, por ser anticlericale$, persi­
gnen inicuamente á Cristo-Jesús y á sn divina religión, pues 
todos ae hallan comprendidos dentro de los citados estatutos». 

Felicitamos de todo corazón á esos valientes católicos lucen-
tinos, y pedimos á Dios que cunda tan hermoso ejemplo en bien 
de la religión y en contra de tantos daños como la mala prenaa 
viene produciendo. 

/ ? L" B pueblos del Arcipreatazgo de Valdegovia, para mos­
trar su devoción á la milagrosa Imagen de Nuestra Señora de 
Angosto, y solemnizar el quincuagésimo aniversario de la pro­
clamación del Dogma de la Inmaculada Concepción, irán á vi­
sitarla, en devota peregrinación, dirigidos por sus respectivos 
Párrocos, con cruces parroquiales, pendones y estandartes, el día 
9 del próximo Septiembre. 

Han sido invitadoB á esta solemne fiesta los pueblos de los 
arciprestaigos inmediatos. 
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/•? El Liberal derunció que en la parroquia de«San I'de> 
fonso de esta corte había fallecido una JOVÍD, y que el levanta» 
miento de su cadáver se hizo á espaldas de la ley. 

El citado periódico ha tenido que lectiflcar á petición del 
párroco de dicha iglesia, y resulta que nadie se murió en la igle­
sia, y que no hubo, por tanto, el levantamiento del cadáver de­
nunciado. 

Y el mal que produjera la ligarísima noticia en el ánimo de 
ciertos lectores ¿quién lo levanta? 

fi Habiendo sufrido alguna variación la fecha ñjada para 
reunir en Roma el Congreso Universal Mariano, actualmente 
convocado pira el miércoles 30 de Noviembre, el Comité Eje­
cutivo del Corgreso Hispano Americano de laa Congregacioneg 
Marianas se ha visto precisado á anticipar afgancs días la cele-
brtción del que ha de verifloarae ea Barcelona. 

Con la aprobación del Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Casa-
fias, Obispo de Biircelona,Fu Presidente de honor, se ha acordado 
convocar el Corgreso Hispano-Amerioano para el martes 22 
de Noviembre, en que se verificará su solemne inauguración. 

El Oomífc recuerda con este motivo á los corgresistas la 
rtbaja j a anunciada de 40 por 100 que en los pasajes hx concedi­
do la Compañía Trasatlántica para los csngresfstas procedentes 
del Naevo Continente, y la de un 50 por 100 que han acordado 
las Oompañias do ferrocarriles en la Pecínsula. 

No dada el Comité que será grande el número da congresis­
tas que quieran, con su concurso y asistencia, dar este testimo­
nio de BU amor á nuestra Madre la Virgen Inmaculada y de su 
deseo ardiente de honrarla y promover su gloria. 

fi Ha terminzdo la peregrinación nacional de Francia á 
Lourdes habiendo ido unes 90.000 peregrinos, siendo, por tanto, 
la peregrinación muobo más numerosa que en los años ante­
riores, 

La peregrinación de la diócesis de Periguenx ha prerencíado 
la curación de dos enfermas perteneoientes á aquélla. Juana 
Debos, que se hallaba desde haca dos años en un estado de pro 
fondo abatimiento, apenas podía tomar más que una pequeña 
cantidad de leche, debilitándose de día en día. y ccmpletameate 
oirga. 

Llegó á Lourdep, después de un viaja panoEo, safriondo 
repetidos síncopes, que hacían esperar un fin próximo, y con 
la conflanzi puesta en Nuestra Señora de Lourdes tomó el 
primer baño en la piEcina, y apenas salió cuando comenzó á 
sentir algúa alivio, distinguiendo los objetes. Acto seguido faé 
sometida la enferma á un minucioso reconoaímiento en la 
Oficina de Ccmprobafione». 

Al día siguiente se encontraba perfaotamente lana y curada 
da su padecimiento á la vista, con admiración de todcs los 
peregrinos. 

También debemos citar la curación de una pobre enferma 
recogida del Orfelinato de Bargarac, á quien anteriormente se 
le amputó la pierna izquierda á causa de un tumor blanco, y 
que estaba en pe'igro de sufrir idéntica oparición en la pierna 
derecha en vista de que reaparecían los mismos síntomas. 

Fué llevada á Ja piscina, desapareciendo los dolores y curan* 
dose por oomp'eto. 

Durante esta peregrinación se han efdotuado 20 curaciones 
milagrosas, que han sido luego atestiguadas por gran número 
de eminencias médicas. 

¡Gloria á la Virgen Santísima 1 

/í' En uno da nuestros últimos números indicábamos la 
conv¿ni6tcia de pubMcar con profusión hojas sueltas en que se 
enumerasen los mú;tiples y nunca bien conocidos benefloios 
prodigados por las Asociaciones religiosap. 

Á una sola de el/as, al glorioso Instituto de Religiosas Ado-
ratricsp, de Pamplona, deba la sociedad los resultados que ex­
presan les siguientes datos que suminístrala última estadística 
de aquella santa Casa : 

Las jóvenes apartades del vicio ó de su camino han sido 
16.611, de Jas cuales regresaron educadas al seno de sus fami-
l.ae, 7 539; corsta que costra jaron matrimonio, 149; se colocaron 
honestamente, 6.312; abrazaron el estado religioso, 324, morando 
el resto en las escuelas de los colegios, fuera de algunas incons­
tantes y de las qne murieron cristianamente en sus enfermerías. 

Seguramente puede afirmarse, que en la mayoría de los ca­

sos las comunidades religiosas no son calumniadas y persegui­
das sino por el cabal desconocimiento de sua beneficiosos re­
sultados, 

^ Según datos publicados por el Arzobispado de Malinas, 
hay actualmente en Bélgica 3.000 conventos y 45.000 religiosos. 
En 1900 los conventos eran 2.231 y 37.684 los religiosos. Se in­
fiere que las leyes de proscripción francesa han llevado á Bél-
gioa de 6 á 7 000 religiosos. 

Es mucho cuento eso del clericalismo. Lo persiguen en una 
parte y sa va á otra. En cambio, los que se van y no reapare­
cen en el mundo son los perseguidores de las Órdenes religio­
sas, que cuando más activamente luchan contra las Comunida­
des religiosas, la porción más ñorida de la Iglesia, se van para 
caer en las manos de Dios vivo y justiciero. 

^ Li Academia da Francia ha adjudicado el premio 
«Thiers», destinado á recompensar trabajos históricos, al abata 
Sicard, antiguo párroco de Saint-Médard, de París, por su obra 
titulada «El antiguo clero de Francia». 

Pero como no se trata de Azorín, el pequeño filósofo, núes» 
tra ilustre gran prensa nada tiene qne decir. 

/^ Progresa en Holanda el catolicismo. Pío IX restableció 
en 1853 la jerarquía católica en Holanda, contándose entonces 
en aquella nación 1.180000 católicos y 1.400 sacerdotes; hoy 
hay cerca de 2 000.000 de católicos y 3.000 sacerdotes. Los reli-
gicsoB en 1853 eran 774 y 1.920 las religiosas; hoy dichas cifras 
ascienden á 4 000 y 12 000, respectivamente. 

En 1855 se publicaba un solo periódico católico, y hoy se pu­
blican 13 y 43 revislaa 

Las conversiones al catolicismo son unas 500 anuales por 
cada diócesis. 

r^ El periódico Avenir du Tonkin dice que el gobernador 
general ha proporcionado á la Asociación civil de la Franc­
masonería en Hancí la cintidad de 5.000 piastras pira la cons­
trucción de un templo masónica. 

Así se demuestra que mientras los gobernantes franceses 
cierran las iglesias, subvencionan las moradas en que ha de 
rendirse culto á Satanás. 

Tal es la definitiva fórmula del progreso que va derecho al 
inflamo. 

/t Cayetano Buia, periodista italiano conocido con el 
seudónimo de Accolito y per sus repetidos ataques á la Iglesia y 
al Pontificado, vuelto á buen camino, se ha retirado á hacer 
ejercicios espirituales á la casa de los Pasionístas da Roma, 
desde donda ha escrito y ordenado publicar una hermosa retrac­
tación. 

Gloria sea dada á Nuestro Señor. 

/f El día 13 de Miyo de 1903 ocurrió en Vías (Hérault), 
qne un joven de anos veinte años tuvo el gusto de poner un 
gancho de hierro en una caña y derribar al snelo con ella una 
estatua de la Virgen Sautiaima que se hallaba en sn oorrespon-
diente nicho sobre la puerta de ana casa. La estatua quedó he­
cha pedazos. 

El día 13 de Mayo de 1904 eite sacrilego joven fué e aterrado 
en el mismo pueblo de Vías, por haberse hecho pedazos el crá­
neo á consecuencia de una caída d°sde el carro qae guiaba. 

¿No es más qne casualidad? 

NJESTROS AMIGOS DIFUNTOS 
Han fallecido: El 25 del actual, en Gijón, el Rvdo. P. Aróste-

gui, de la Compañía de Jesús, varón esclarecido por sus virtudes 
y celo incansable.—El 26 del corriente, confortada con los San­
tos Sacramentos, ent.cgó sa alma á Dios la piadosísima señora 
doña Feliciana de Viértola, á los ochenta y cuatro años de 
edad, á cuya caridad deben las Carmelitas de Nuestra Señora de 
las Maravillas de esta corte la construcción de su Iglesia y Con--
vento.—En Bijuesca (Zaragoza), el día 6 de Agosto de 1904, doña 
María Soriano.—En Botar (Laón), el 19 de Julio, á los cuarenta 
y dos años de edad, doña Encarnación Santiago y Godínes; así 
como doña Luciana Válgoma Alonso el 28 del pasado, habiendo 
recibido los Santos Sacramentos. 

R, I P. 
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EL CALCULISTA 

CUENTO ORIGINAL 

I 

lARA quien piense, sin estar del todo desprovisto de 
imaginación, facultad que asocia con maravilloso en­
lace los más contrarios efectos, y fije su pensamiento 

en el infierno, la creencia ha de ser muy tormentosa y 
desagradable. 

Hallar en la realidad alguna semejanza con el infierno 
que la religón nos pinta, es verdaderamente espantoso. 
¡De realidad horrible tuve yo impresión que no me es po­
sible olvidarl 

Nuestra familia, en otro tiempo rica y poderosa, quedó 
reducida á la más apuradora pobreza por la infame codi­
cia de un usurero, avaro seco y siempre sediento, insacia­
ble y cruel. He aquí por qué víme obligado á buscar un 
empleo modesto y fatigoso; me dediqué á agente, repre­
sentante y corredor de una casa extranjera constructora 
de instrumentos y aparatos de física y de cirujía. 

Por esta circunstancia fui cierto día á visitar al doc­
tor D. Amando Jeranivela, director y propietario de un 
afamado establecimiento sanatorio situado no lejos de la 
capital. Recibióme el Dr. Jeranivela afabilísimamente, re­
pasó con detenimiento mis muestrarios, se enteró de los 
precios é hizo una valiosa nota de pedidos. Una vez ter­
minada esta operación me dijo con bondadosa galantería 
que despidiese el coche que yo había alquilado. 

—Volverá usted en el carruaje de la casa y puede usted 
pasar el día aquí; será para usted un descanso y un recreo. 
Ya ve usted, estamos en el campo y no le trataremos mal. 
Además deseo que vea usted mi instituto, al que he pro­
curado elevar á la altura de los más acreditados de Euro­
pa. Espéreme usted en el jardín, que en seguida bajaré á 
recoger á usted y recorreremos la casa. 

Acepté la invitación con sumo gusto. 
No hacía aúa media hora que me hallaba paseando 

por el magnífico huerto del instituto, bajo los pomposos 
árboles de una hermosa alameda, cuando vi llegar hacia 
mí á uno de los tipos más raros, extravagantes y estram­
bóticos que uno se puede imaginar. Desde luego compren­
dí que aquel sujeto era un pobre vesánico que andaba 
suelto. 

Era un hombrecillo de mediana edad y pequeña esta­
tura. Vestía pantalón gris oscuro y blusa del mismo color 
ceñida por una correa. Llevaba en la cabeza un pañuelo 
colorado puesto en forma de gorro. 

Avanzaba agitando los brazos, con la cabeza muy er­
guida. Relucíanle mucho los ojos, gesticulaba con exage­
ración y gritaba desaforadamente. 

—¡Ciento sesenta mil velones encendidos! Ábranse los 
portones, ábranse los portones de allí y de allá. xGala-
chin, chin, las marchas de los cascabeles pérsicos! ¡Yo soy, 
según las escrituras, el hijo de Confucio, y soy Cafiás, em­
perador de los chinos y rey! 

¡Hurra contra la tribu de los azufrifos caníbales! 
La pantomima chica, 

dijo á la grande: 
¿Cuántos pantominicos 
tuvo tu madre? 

Era mono y cotorra aquel desdichado. Pronto se apo­
deraron de él dos criados del establecimiento que, acom­
pañando al doctor, aparecieron en el jardín. 

—¿Tiene usted dementes en la casa?—pregunté á Jera-
nivela. 

—Sí, señor; y lo siento. Triste es pasar la vida entre en­
fermos, y por mucho que la costumbre mitigue en nosotros 
la pena que esto nos causa, siempre el sufrimiento es 
grande... pero al fin, las dolencias del cuerpo que no afec­

tan á la razón no infunden tristeza tan grande como las 
del cerebro. 

—Valor, ¡á mí!—gritaba el enfermo.—¿Por qué me achi­
co? ¿No soy yo mismo aquel Usaroma que conquistó Pao 
de Aeucor en la bahía de Río Janeiro? 

—¡Pobre paralítico progresivo! Está en su delirio de 
grandezas—exclamó el doctor;—mas yo me figuro que 
este infeliz ha sido siempre un pobrete... y pertenece á la 
clase de los que yo califico de inocentes. Vivieron como 
simplones siempre... podría decirse que no sufren castigo... 
y aunque de ningún enfermo se puede decir en justicia 
que padezca por sus culpas, hay algunos que hacen pen­
sar en si su locura será ya para ellos como el anticipado 
sufrimiento de un infiermo. 

—¡Oh, qué profundo misterio! 
—Líbreme Dios—decía el doctor—de dar como afirma­

ciones serias é incontrastables lo que no son en mí sino 
preocupaciones... pero como decía un gran poeta hablando 
de un monstruo marino verdaderamente horrendo, la pre­
sencia del cefalópodo, del espantoso pulpo en un extremo, 
parece probar que Satanás está en el otro. Ya hablaremos 
de esto—dijo Jeranivela. 

Y pasamos á visitar la sala de enfermos pobres, los pa­
bellones de enfermos ricos, la sala de operaciones, los co­
medores, en fin, todas las dependencias, y por último la 
parte destinada á clausura manicomial. 

Entre los enfermos que allí vimos se hallaba Tom 
Marcxlew. 

—¿Cómo dice usted que se llama? 
—Tomás Marcxlew. Es inglés. Un millonario, 

—¡Dios mío! ¿Pero qué dice usted, doctor? Ese hombre... 
—¿Usted le conoce? 
—Doctor, doctor... no quiero verlo... no quiero verlo... 
—Es inofensivo, 
—¿No ha sido prestamista y banquero? El mismo, el 

mismo... ¡pobre padre mío! ¡pobre madre! Doctor, yo no 
quiero ver á ese enfermo. Hace años, mi padre, que ha­
biendo pasado toda su vida navegando, desafiando los rnáa 
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terribles peligros por ganar una fortuna para la vejez y 
para nuestra educación, pensó en retirarse, recogiendo sus 
ganancias; pero cuando ya hubiera podido cobrarlas, ven­
diendo los créditos en que se le había pagado, enfermó y 
tuvo qne dejar el mar antes de terminar las referidas ne­
gociaciones. Por esto, y sobre todo por acudir á graves 
compromisos que había contraído, aceptó los préstamos 
que ese Tom Marcxlevr le hizo con insinuantes ofrecimien­
tos,., aunque con una considerable usura... que no hubiera 
resultado muy dura si mi pobre padre hubiera podido acu­
dir al primer plazo... pero vino á realizarse el caso mismo 
del mercader de Veneeia... los negocios no terminaron en 
tiempo debido, y el judío, el silok... Tom Marcxlew... todo 
lo devoró. Vea usted, vea usted, amigo, por qué yo me 
quedo espantado. Cuando veo que algunas vesanias pare­
cen, más que dolencias, castigos... me aterro, porque creo 
ver tan patente y temible la justicia de Dios. 

—Ármese usted de valor, y pase conmigo á la habita­
ción de este enfermo. 

Hálleme allí al fin. Era un hombre flaco, pálido, alto; 
miraba aterrorizado, ó con ojos que se le salían de las ór­
bitas, ojos al asalto de las cosas, según decía el doctor. El 
viejo loco movía de uno á otro lado les ojos como conde­
nado á buscar incesantemente algún objeto precioso, di­
minuto, casi invisible... Algunas veces se arrojaba al suelo 
á coger un papel, un pedazo de vidrio, lo primero que en­
contraba, y lo guardaba afanosamente y lleno del miedo 
de que se lo robasen. 

Bastaba mirar al viejo aquel para comprender que en 
su cerebro ar(}ía un fuego abrasador; allí dentro de su es­
trecho cráneo se producía un espantoso desorden; en 
aquella reducida cavidad se revolvían como vientos cauti­
vos, batiendo por desencadenarse, las más feroces pasiones. 

—¿Qué hace? ¡Calcula! ¡No cesa de calcular... ese es su 
castigo! De continuo, como araña hambrienta que no des­
cansa y continuamente de su enteco cuerpo saca los hilos, 
y hambrienta teje y teje su red, así este desdichado hace 
sin descanso... operaciones aritméticas, algebraicas, cálcu­
los de probabilidades... el enredijo espeso, complicado, tra­
badísimo de la matemática más confusa.,.—decía el doctor. 

Verdaderamente aterraba mirar á aquel hombre ya 
febril por resolver sus cuentas, por el deseo de llegar á 
sus quiméricas ganancias, ya lleno de terror por el miedo 
de que le robaran. En aquella sesera surgían mil dispara­
tadas cavilaciones, y eran como hilos que el laborioso y 
enfermo raciocinio resumía y confundía... realizando eso 
que el vulgo llama devanarse los sesos. 

El loco llenaba de números trazados con lápiz las pa­
redes; el suelo con cifras y letras escritas con tiza. Anota­
ba y calculaba hasta cuando comía; rayaba el pan, pinta­
rrajeaba el mantel... 

Creedlo, yo no había visto nada más espantoso. No 
tuve, á Dios gracias, y sin duda por el mismo horror del 
tormento, ni aun la más leve idea de venganza... 

Vi que aquello era una semejanza del infierno... el co-
dicioEO condenado á ser por siempre esclavo de la co­
dicia. 

De pronto... apareció claro y terminante un recuerdo 
en mi mente, y mis ojos se llenaron de lágrimas... 

Vi á mi anciana madre como ella estaba pocos días 
antes de morir, y me pareció oiría repetir las palabras que 
entonces me dijo: 

—Pide á Dios... hijo mío... pide por el enemigo, el único 
que hemos tenido, por el que tanto daño nos hizo... 

Y ante este recuerdo no pude resistir el impulso pia-
düoO de rni corazón... y oré profundamente conmovido... 
pedí por aqiisl desdichado. 

II 

—Querido doctor... tengo una satisfacción inmensa en 
ver á usted por Madrid... Un año, justamente un año hace 
que estuve yo en su casa y usted me ha ofrecido venir... y 
hospedarse en esta su casa—dije á Jeranivela al verle en­
trar en mi despacho. 

—¿Si viera usted á lo que vengo? Vengo á decir á usted 
que el enfermo Marcxlew recobró la razón; quedóse unos 
días como insensible... pero tranquilo... Después fué á visi­
tarlo, á instancias mías,el capellán del sanatorio... ¡Yo sabía 
que el pobre Tom no había de vivir mucho tiempo... pues 
bien atendió y entendió al capellán... y para mí esto ha 
sido milagroso... le convirtió y ha muerto como católico... 
dejándome el encargo de distribuir sus bienes entre sus 
víctimas, los que yo conozca, y lo demás entre los pobres... 
Usted fué víctima y ven... go... 

—No, no—exclamé...—Ms bssta, me basta con mi tra­
bajo... ¡Todo á los pobres! ^Las oraciones de mi madre que 
está en el cielo le han salvado! En cuanto á mí, Marcxlew 
es una enseñanza... ¿Quién puede negar el infierno, si he­
mos visto uno de sus más horribles tormentos?... Y esto que 
ha sido temporal... ¿Qué será una eternidad... de un alma 
castigada á safrir el peso de su pecado? 

JOSÉ ZAHONERO. 

BANCO JDE BSPAl^A 

EMPRÉSTITO DE MARRUECOS 

Recibido» los fondos necesarios para el pago del bene­
ficio obtenido por el Sindicato del empréstito hecho al 
gobierno de Marruecos en 1904, los tenedores que fueron 
de obligaciones del grupo español podrán desde el día 29 
del corriente, á las horas ordinarias de oficina, recibir en 
cheque sobre París francos 8,0625 por cada obligación 
de 1.000 pesetas del empréstito emitido en 1903, como 
complemento del beneficio obtenido por el mencionado 
Sindicato. 

Madrid 27 de Agosto de 1904.—El Secretario gene­
ral, Gabriel Miranda. 

Domus sapiéntiae 
CASA - PENSIÓN PARA ESTUDIANTES 

BAJO LA INSPECCIÓN DB S B S O R B S S A C B K D O T B S 

Directon D. VICENTE TORRES ESPEJO, Presbítero. 
||ll«r«ap lHv—MiUDnUip Pí4amM reclaaMMiteiit 

Asuntos eclesiásticos 
Sé encarga de su gestión y despacho con la mayor 

rapidez, según tiene por costumbre, el AGENTE ESPECIAL 

D. FRANCISCO CARDONA 
Calle de Calvo Asensio, número S, Madr id. 

IMÁGENES 
IR8TETDT0 OBISTIAP DX &RTIS DIflOR&TIVilS 

HIJO DE JACINTO CALSINA 
Ettitiarla rsllglsta • • tallt di Haderi. 

BSTATUASIA KBLIGIOSA 
modelada en Cartón Fibra, materii 
abaolutamente sólida (con pritilegio). 

Reprodüoionet artística*.—Precio» económicos 
lAIi&IBlS T BIBPAOBO 

«1, PsMO i * Grada. BARCümiA 
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DE PBIMEBA Y SEGUNDA ENSEÑANZA 

INCORPORADO AL INSTITUTO DE SAN ISIDRO 

Director: D. F. BARBERO Y DELGADO 
Doctor en Ciencias Físico-Matemáticas. 

Costanilla de Santiago, núm. 6. — Madrid. 

La educación y enseñanza que en este Colegio se da 
á los alumnos es verdaderamente católica, y los éxitos 
obtenidos desde su íundación en 1883 son la mejor 
earantia que puede ofrecer á las familias que le con­
fien Baskijos. 

Las calificaciones obtenidas en los exámenes oficia­
les de Junio de 1904, son: 

PREMIO 3 

91 

Sobre-
Bslleutes. 
l i o 

I^otables. 

0 7 

AptobadOB. 

5 S 

Sus­
pensos. 

oo 
Total. 

9 5 6 

X 
> \ 

K 
X 
XX 
X 

X 
ym 
) ( 

Estas notas constan detallamente en el BOLETÍN 
que al final de cada curso se publica y se entrega i. 
cuantos lo deseen, siendo íaoil de comprobar en la 
Secretaria del Instituto la verdad del resultado, cu­
yas principales causas son la preferencia y e mRro 
con que se atiende i la primera enseñanza en sus di­
ferentes seociones y el escogido personal que figura 
en su Cuadro de Profesores. 

El Colegio cuenta con bien surtidos Gabinetes de 
Física, Química é Historia Natural, y material tsáogi-
do para el estudio de las deméía asignaturas. 

CHOCOLATES 
DE 

QUINTÍN RUIZ DE GAÜNA 
YITOBIA. CAIiAVA) 

Pruloa: di 1,10 J 1,96 i I ptMtu, p«f «•!• <• 400 gn> 
«M. 

ImportaMtM dnaaantoi id Oomuolo, OoaimBMa.dti 
nlilioiu, OolagioB s Bemlurloa. 

A tunlllu y pwttonlarM u nnrirtM paCidcM dude 
Mil paqnatei va adsluitt, eontra rMmbolio ai lmo« 
oanfl C pagoBKticlpido. 

Envios i todua pamu 

ACADEMIA DE MAZAS 
V A L V E R D E , 22, 1.°, 2.° Y 8.°—MADRID 

Preparatoria para Ingenieros y Arquitectos. 
El 1." d« Octubre comienzan en ésta Academia las 

clases de preparación para las secoiones de Minas, 
Caminos, Arquitectura é Industriales. 

Internado para 25 alumnos, oon garantías de yigi-
lancia permanente por el mismo Director. 

En el curso que ha terminado ha obtenido esta 
Academia siete matrículas dé honor en sus alumnos 
de Caminos y Arqxiiteolura. 

Tómense referencias de nuestros mismos alumno», 
de los cuales 90 son hoy ingenieros y 40 arquitectoíi 

La correspondencia al Director: 
AL.EJA11DRO D E MAZAS. 

CANDIDO J. SILVA 
EXPEDICIONERO APOSTÓLICO 

O A O S I N A . , 3 . — S A R O B I K ^ O N A 

Por sn cargo especial eB el m&* indicado i>aTa proporciona» con 
rapidez y mayores ventajas todas las concesiones de la Santa Sede 
Apostólica para presbíteros y particulares. Dispensas, licencias, 
privilegio de Oratorio y sus extensiones, la BEMDICIÓN APOSTÓLICA 
sobre gran fotografía de 8. S. Pió X, para familias, Cofradías, Oole-
gios, Congregaciones religiosas, etc. Bendición Apostólica pnra el 
dia de C«i><.miento, Profesión religiosa. Primera Hisai ata. 

ObJ v.usí p i a d o s o s benditos por S. S., relicarios, «to. 
FAC-SJUILB de la Santa Fas, en tela y raso, cadenas de San 

Pedro, etc., etc. 
S» eonttsta á cuanta* eofUuUa* té dirijan 

E P A S O óSlecoionea de aaignalmaB de Derecho per 
el abogado D. Manuel Infante.—Torlja, O, tercero 

derecha. — Honorarios módicos. 

Biblioteca del ipostolaio de la Prensa. 
O B R A N U E V A ' 

El mes de Noviembre en sufragio de las benditas almas 
del Purgatorio, escrito en italiano por D. Francisco Vi-
tali, arcipreste de Fenuo. Traducido al español por el 
presbítero D. F. M. 
Forma un tomo elegante de 270 páginas, encuaderna» 

do en tela negra, con planchas y título dorado, y se ven­
de en todas las librerías católicas á 0,65 ejemplar. Al por 
mayor á 0,50 en la Administración, plaza de Santo Do­
mingo, 14, Madrid. 

ACADEMIA DE DERECHO Y FILOSOFÍA Y LETRAS 
Director: Dr. D. A. « . D E VAI.DEA¥BL.L,A¡10.— 
Interoado especial bajo ]a direoión del Sacerdote D. Pe­
dro Barber. Pídanse reglamentos y antecedentes. Dirigirse 
á la secretaría de este centro, Infantas, 40. 

Gompoaturaa de relojes de boUillo á los precios siguienttti 
Limpieza 1,50 Cilindro 2,50 
Cuerda 2 Árbol de volante . . . . 2 

Muelle de salto 0,60 
Más liar&to tn ninguna parte; casa seria y de conciencia 

42—HorUilexa—43. 
Bsta CHK •• «ncargft d« dar cnerda i ralojM d* eoBTvntoi y ea' 

•I» raligioMs * fr«ciM módiCB*. 

^TireeiLu4A_vE«b SASRASQ CORAZÍM — LseAinTos, 04, MADR» 



LIBRERÍA RELIGIOSA, Pontejos, 8, IHadrid. 
Arenitas de Oro (Nuevas). Ccleoíión de 

breves coníeios para la santificaeión y 
felicidad de la vida, por el Abate Sil­
vano. Cnatro tomos en B'", tela, 12 ptas. 

Atocha, Engaycs hisióricop, por el doc­
tor D. José J. Jiménez Eeuitez. Dos 
tomoH en 4.°, 12 ptas< 

Beso (El) de la muerte. Ensayo de poe­
ma, por D. Manuel de Francisco Mo­
re». En 4.°, una pta. 

Biblioteca de religiór, ó sea colección 
de obras contra la ÍD credulidad y erro­
res de estos últimos tiempos. Veiotí-
cincB tomos fn 8°, pasta, 30 ptaa. 

Colección completa de las Encíclicas 
de Su Santidad León XI I I en latín y 
castellano, publicada bajo la dirección 
y con un prólego del Dr. D. Manuel 
de Castro AlonEo. Dos tomos en 4.o, 
10 ptas. 

Comentario práctico de la Historia Sa­
grada, con una instrucción para la en­
señanza de la Historia Sagrada y oon-
cordannias de ésta y del Catecismo, 
por el Oanónigo D, P. J. Kneoht, tra­
ducido por el P. Jerónimo EojíS. Dos 
tomos en 8.°, mayor, 17 60ptag. 

Compendio de Apologética ó Funda­
mentos de la Religión Católio», por el 
P. Schmitz, S, J., traducción del doctor 
D. Modesto Hernández Villaescusa, 
En 8.°, 1 y 1,50 ptas. 

Concilio (El) de Toledo. Base de la 
nacionalidad y civilizao'ón española; 
edición políglota y peninsular en latin, 
vascuence, árabe, castellano, catalán, 

f allego y portgués, precedida de un 
'rólogo por D. Pranoisco Javier 8i-

monet, y de un estudio histórico por 
el P. Juan Antonio Zogasti, 8. J. En 
folio, 15 ptas. 

Cuentos á mis hijos, por D.* S, Buiz Pé­
rez. En 8.°, bonitamente encuadernado 
con plancha, una pta. 

Exposición de los cuatro Evangelios, 
por el Aogélico Doctor Santo Tomás 
de Aquino, sacada de los escritos y 
sentencias de los Santos Padres grie­
gos y latinos, admirablemente concor­
dadas por un encadenamiento llamado 
con propiedad La Cadena de Oro, tra­
ducidos del latín y dedicada al Clero 
español. Ocho tomos en 4.°, pasta, cien 
ptas. (Sólo hay un ejemplar) 

Cosmogonía (La) de Moisés comparada 
con los hechos geológinos, por mon-
sieur Marcel de Senes. Tres tomos en 
un volumen en 4 °, pasta, 14 ptas. 

De Broma y de Veras. Relatos infantiles 
y artículos varios, por él P. Sai, S. J. 
En 8 °, l,50pta8. 

Delito (El) y la pena, por Luis Proal, 
traducción de Armengol y Cornet. En 
4.°, 10 ptas. 

Desengaños místicos á las almas dete­
nidas ó engañadas en el namino de la 
perfección, ñor el Rvdo. P. Pr. Anto­
nio Arbiol. En 4.°, pasta, 4 ptas. 

Devoto (£1) de la SantÍRÍma Virgen de 
los Dolores, por J. Manaeu y Pujol. 
En 12.°, tela, una pta. 

Diálogos transcendfntales sobre E l 
Dogma Católico, por D. Isidro Vilase-
oa y Rius. En 4.°, 2,50 y 3 ptas. 

Diosa (La) y la Furia ó la caridad per­
seguida j)or el egoísmo materialista.— 
Obra poética y ciítica, adornada con 
notables y fantásticas láminas, escrita 
por un misionero franciscano. Tres to­
mos en 4.°, 10,50 pta». 

Dos meses en Italia. Impresiones y re­
cuerdos, p-ólogo del Sr. D. Salvador 
Castellote, Obispo de Jaén. En 4.°, pe­
setas 3. 

Ecija. Sus santos, su antigüedad ecle­
siástica y seglar, por el P. Martín de 
Eoa. En 4.°, 6 ptas. 

Ejercicios de devoción á San Luís Gon-
zsg». dispuestos por el abate Galpín. 
Eo 8.°, pasta, 2 ptas. 

E l amor de Dios y el smor de María. Ser­
mones por Eegino Martínez Diez. En 
4.°, 4 y B ptas. 

Eminentísimo (El) Sr. Cardenal Arzo­
bispo de Valencia y la antigua y Real 
Cofradía de Nuestra Señora de los 
Santos Inocentes Mártires Desampara­
dos. En 4.** mayor, 5 ptas. 

Enseñanza eclesiástica en España, por 
el presbítero D. Manuel de Castro 
Alonso, dofttor en Sagrada Teología, 
etc. En 4.°, 4 pt.ap. 

Epístola et acta Beati Petri. Canisii, S. J. 
Collesit et adnolationibus illustravit. 
Otto Braunsberger. Tres tomos en 4.°, 
85 ptap. 

Equilibrio (El) entre las des potestades, 
ó sea los derechos de la Iglesia vindi­
cados contra los ataques del Dr. Vigil 
en su obra «Defensa de la autoridad de 
los Gobiernos y de los Obispos contra 
las prentensiones de la Coria Roma­
na». Obra escrita por el Rvdo. P. Fray 
Pedro Gual. Tres ^tornos en 4,'', pasta, 
pesetas 9. 

Estado (El) y la reforma social, por 
Eduardo Sauz y Eseartín. En 4°, pese­
tas, 5. 

Estudios críticos acerca de las obras de 
Santo Tomás de Aquino (con un raro 
autógrafo del mismo), por el presbí­
tero Dr. D. Antonio Berjón y Vázquez. 
Obra premiada en el segundo certamen 
nacional celebrado en Vallsdolid en 
honor del doctor Angélico. En 8.", 5 
pesetas. 

Europa (La) salvaje.—Exploración al 
interior de la misma, por el mitmo 
(Sai). En 8 • mayor, 3 pesetas. 

Eva y Ave ó María triurfente.—Teatro 
de la erudición y filosofía cristiana en 
que se representan los dos e»tadcs del 
mundo, caído en Eva y levantado en 
Ave, escrito en portugués por_ Anto­
nio de Sousa de Macedo, traducida por 
D. Diego Suárez de Figueroa. En fo­
lio, 10 ptas. 

Evangelio de una abuela, por la señora 
Condesa de Segur. En 12°, piel re­
lieve, 2,25 ptas. 

Explicación de la Santa Misa, por el 
Rvdo. P. Martín de Coohem, seguido 
rie cuatro ejercicios pera oir la Santa 
Misa, y otros dos para la Confesión y 
Comunión. En 12.", tela, 3 ptas. 

Fábulas político-sociales, originales de 
D. Joaauín de Puerta. En 4.°, 3 ptas. 

Felipe IV y Sor María de Agreda. Estu­
dio crítico, por Joaquín Sánchez de 
Toca. En 8.°, 3 ptas. 

Finezas de María con los pobres peca­
dores, por el P. Joaquín de Berga. En 
8,°, 2 ptas. 

Fundamentos de verdadera Religión, 
por D. Juan José Palacios Guerra. En 
4.°, 6 rtas. 

Geografía pintoresca. Viajes alrededor 
del mundo, por Julián Bastinos. En 
4 °, grabadop, tela, 5 ptas. 

Ilipiiottsnie (El) ó la luz de la Filosofía, 
Fisolrgía y de la Moral, por D. Fran­
cisco González Herrero, Canónigo de 
la Santa Iglesia Catedral de Cuenca. 
En 4 ° mayor, 8 ptas. 

Historia (Nueva) general y completa de 
la Iglesia, desde su fundación hasta la 
ocupación de Roma y cautividad de 
Pío IX en el Vaticano en 1870, por don 
Emilio Moreno Cebada Trece tomes 
en 4.°, en 7 volúmenes holandesa, 52 
nesetxs. 

Historia de la Iglesia en sus primeros 
siglos hasta el triunfo de la Medre de 
Dios en el concilio de Efeso en el año 

431, por D. Juan Manuel Berriozabal 
Marqués de Cascajara. Cuatro t(mos 
en 4.0, rústica, 8 ptas. 

Historia de León XIII, escrita sobre 
el pensamiento de la que se ha publi­
cado en francés por el abate Vilieu, 
por D. Leandro Herrero. En 8.° mayor, 
3 y 4 ptas. 

Historia verdadera de la Inquisición, 
por D. Francisco Javier G. Rodrigo, 
Tres tomos en 4.°, pasta, 20 ptas. 

Historia (compendio de la) General do 
la Iglesia, traducido y aumentado en lo 
relativo á la Historia de España, y en 
la General por Fr. M. Amado. En 4.° 
mayor, 3,50 y 4,50 ptas. 

Historia universal de la verdadera re­
ligión, primera sección que comprende 
la Historia del pueblo hebreo, ó pue­
blo de Dios, por San Alfonso María de 
Ligorio. Dos tomos en 4." mayor, pas­
ta, 20 ptas. 

Historia Religiosa Política y Literaria 
de la Compañía de Jesús, por J. Creti-
neau Joly, Seis tomos en 8.°, pasta, pe-
s tas 18. 

Historia de Valvanera, Santuario y Mo-
rasterio de este nombre en Ricja, poi 
el Dr. D. HipAlito Cacas y Gómez de 
Andino. En 8.° mayor, 4 pesetas. 

Honra y gloria del Clero eepañol, por el 
P Fr. Atilano Melguizo. Dos tomos en 
4.", 9 pesetas. 

nar t incz y Ramón (José M."). Grande­
za de un cura, homenaje al reverendí-
Sr. Dr. D. Ceferino Calderón y Díaz, 
arcipreste de Torrelavega. Bar.selona, 
de la Casa de Caridad, 1902. En 8°, 
199 páginas, 1,50 ptas. 

iUedicIs a Camerino (Hier.), O. de P.— 
Foimalis explicatio Summae Theoli-
cae S. Thomae Aquinatis, Doctoris An-
gelici, qua omnia argumenta et ratio-
nes, qua in singulis articulis tractan-
tur, non módica claritate íormantur, et 
explicantur, argnmentorumque res-
pensiones explioatae ad irsorum par­
tes ante aocommodantur. Once tomos 
en 4." mayor, á dos columnas, pasta, 100 

Moreno Cebada (Emilio). Siglos de 
Cristianismo. Historia de la Iglesia 
desde su establecimiento hasta elpon-
tifioado de Pío IX. Cuatro tomos en 4.° 
mayor, 40 rtas. 

Pail lettes d'Or. Recueil oomplet des 
douze Series reunios (1868 1903). en 
trois tomes. Ouvrage honoré d'un Brel 
de Sa Saintoté. Tome premür (recueif 
des années 1868-1879), un joli volume 
in-18 de 542 p«ges.—Tomí devxiéme 
(recueil des anrées 1880-1891), un joli 
volume in-18 de 588 pages. — Tcmt 
troisieme (recueil des aniées 1892-
1903), un joli volume in-18 de 594 
pages. Los tres tomos, en tela, 15 ptas. 

Sermones del P. Teodoro de Almeyda, 
traducidos al castellano por el Padre 
(Francisco) Vázquez Girón.—Tres to­
mos en 8 °, 3 ptas. 

Contiene: Panegíricos de los Santos, de 
la Virgen y Sermones de Cuaresma. 

Tratado teórico-práctico de procedi­
mientos eclesiásticos, por D. Francisco 
Gómez Salazar. Cuatro tomos en 4.°, 
pasta, 110 ptas. Sólo hay un ejemplar. 

Venerable Sacramento (La) Vizcondeea 
de Jorbalán. Fundadora de las señoras 
Adoratrices, por el Obispo de Sala­
manca. D^s tomos en 4.°, 10 y 13 ptas. 

Vida de la Venerable Luisa de Msrillac, 
fundadora de las Hijas de la Caridad 
de San Vicente de Paúl, escrit* en 
francés por D. Luis Bannard, tradu­
cida por un Sacerdote de la Congrega-, 
(»ión de la Misión. Un tomo en 4.°, 
5,50 ptas. 

Mota importante. Esta casa es una de las más antiguas de Madrid en el ramo de librería religiosa; tiene correspondencia con 
las principales librerías del extranjero y América; sirve con puntualidad todos los pedidos que se la confían, exceptuando todo 
aquello que á la sana moral se oponga; á cada pedido debe acompañar su importe y además para el franqueo y certificado. 

Toda la correspondencia y griros á la SRA. VIUDA DE RICO.—Librería religiosa, Pontejos, 8, Madrid. 


